

















- REGLA DADA 
POR NUESTRO PADRE 


SAN AG USTIN. 
A SUS MONJAS, 


. CONSTITUCIONES QUE HAN DE 
guardar las Religiosas A Ke» 
Ae coletas de 





SANTA MONICA. 
DE La CIUDAD DE LA PUEBLA. 


“Aprobadas por los muy Santos Padres Paulo V. y Urbano 
Víil. y ampliadas por el Jlimo, Señor Boctor Di. Mas 
nuel Fernandez de Santa Cruz, del Consejo de su Ma= 
gestad, y Obispo de la puebla, en virtud del Breve, 
que obtuvo de nuestro muy Santo Padre 100 EdO XI. 


El Ulmo, Señor Arzobispo Obispo de la Puebla, 
y "el llo, Señor Obispo de Císamo, su auxiliar, 
conceden ochenta dias de Indulgencia d cada una 
de las Religiosas, por cada vez que deyeren: estas 

Constituciones. 


ó 


Reimpresas en la oficina del Ciudadano Pedro . 
de la Rosa. Año de 1$26, 
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LICENCI A. 


E, limo. y Reverendisimo Señor Dr. 
D. Manuel Fernandez de Sta, Cruz, Gbispo 
de la Puxbia de los Anga les del. Consejo 
de su Magestad, Sic. Coacedió licencia Pa- 
ra la Imprasion de estas Constituciones, y 
Regla de nuestro Padre San Agusia por 
Decreta de 2 ce. e Jal io de 1691. | 
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1 ¿Regla de S. Agustin 


"REGLA 
DE N. P. $, AGUSTIN 
DADA A SUS MONJAS. 


Las cosas que mandamos guardeis las ques 
vivis en el Monasterio, scr las siguientes. 
Lo primero, porque estais juntas y COM 
gregadas en uno, €s para que vivais uná- 
fiínes y cobtormes en la casa del Señor, y 
tengais un ánimo, y un corazon en Diosa 


$, L 


N, tengais econ. propia, ni la deis este 
rombre: mas fodo sta comun, y dese á cada 
vna la coxrida, y vestido por orden de vu*ss 
tra Prelacva, no lote a todas, pues no 
todas teuels igmalés fierzas; mas descle a Cga 
da una sígun su necesidad, que asi lo deis en 
los : actos úe los Apóstoles, que tenian €h Cg. 
mún todas las cotas, y a cada ino se deba 
segun su necesidad. Las que terizn algo en 
el siglo, gusten en entrando eri el VMcnasterio, 
que sea comun: y las que no lo tepian, no 
busquen en el Monasterio lo que fuera de él 


que dio d sus Monjas: 2; 
ro pudieron alcanzar; pero ecudase á su ne- 
cesidad con lo necesarto, aunque su pobreza 


fuese tanta estando en el siglo, que no lo po= 


dia hallar. Y no se tengan por dichosas por 
que hallaron la comida, y. vestido en el Mo- 
nasterio, que no pudieron hallar en el siglo; 
hi tengan presuncion porque viven con aque- 
las, á las cuales en el siglo no osaran á lle= 
garse; ni se paguen de las vanidades del 
mundo, ni de cosa de la tierra, mas pongan 
$u aficion en Dios, porque no comiesce el 
Monasterio 4 ser de provecho para las ricas, 
y nod las pobres, si humillandose en él las ri- 


Cas, las pobres se ensobervecene Tampoco se 


cansen las que eran estimadas en el siglo, de 
vivir con las Hermanas, que siendo pobres vi- 
ñieron al Monasterio, preciandose de la no= 
bleza y riqueza de sus Padres: mas hagan 
honra de vivir en compañia de las pobres: 
ni se ensalcen si dieron algo de su hacienda 
al Monasterio; ni se ensobervezcan mas dan- 
dole sus riquezas, que si las gozarán en el 
siglo. Otro cualquiera va procura que se 
hagan malas obras; pero la soberbia procura 
que perezcan auna las buenas; porque ¿de 

qué fruto es, dando las riquezas á los pos 
bres, hacerse pobre. si la triste alma se hace 
quas sobsrbia despreciandolas, que pu.tyene 
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dolas ? Sed, pues unánimes y coníjrmes y. 


honrad unas 4 otras á Dios, cuyo templo 
sois. 


dE o: E al 
O €cn instancia en las horas y tiem- 
pos señalados, y en el Oratorio ninguna ha: 
ga Otra cosa; simo aquello para que fue he- 
cho, y de donde tomó el nombre, porque 
Do estorven las que hicieren otra cosa á la 
que quisiere orar fuera de las horas señala= 
das. Cuando rezais los Psalmos y los Hym- 
nos, pierse el corazon lo que dice la boca, 


— y Lo cantes sino lo que se manda cabtare 


dad 117. 


> 


Fomad. vuestra carne con ayunos, y abse 





timencia de comida y bebida, cuanto la salud 


lo permitiere. Cuatido algura ro «pudiere 
ayunbar, no coma fuera de la hora de Cos 
mer ny €sianco epfirima 


$. 11. 


peo os asentais 2 la Mesa, cid con 
atencion, sin ruido, ul voces, hasta levan- 
taros de. ella lo que se oil a der: 
porque no solo guste el paladar el manjar; 


que dió á sas Monjas, e E 
sino tambien el oido de la palabra de Dios. 
No se cansen las que tienen fuerzas, ni les 
parezca mal si hicieren algun regalo 4 las 
flacas enfermisas, ni las tengan por mas di- 
chosas, porque comen lo que ellas no comen: 
antes se gocen de poder lo que las otras no 
pueden, 

- Y siá las que vinieren al Monasterio de 
vida mas regalada, se les diere algun mal- 
jar, vestido, ropa, y abrigo ras que á las 
otras de mas fuerzas, y por tanto mas di= 
chasas: piensen estas á quien no se hace este 
regalo, la diferencia que hay, de la vida que 
antes tenian aquellas en el siglo, a la que 
zhora tienen en el Monasterio, y lo mucho; 
que les falta del regalo que tenian en el 
siglo, aunque no hayan podido llegar a la: 
aspereza, y rigor de las que tienen mas fuer- 
zas: y las que son de mas fuerzas 10 se ie. 
quieten, viendo que a las demás se les hece 
algun regalo, pues esto no se hace por hons. 
rorlas, sino por sobrellevarias, y por su ne- 
cesiúad; ni quieran todas se les haga el wmis- 
19 rógalo, porque no se introdusga tab gran 
desconcierto, y desorden en la casa del Sén r, 
que á donde las ricas se hacen cuanto pu =- 
den a la aspereza y trabajo, se hagan las 


pobres delicadas y al regalo, 
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Tr 

As como las enfermas han de comer me= 
ños, porque no les haga daño el demasiado 
manjar; asi despues de la enfermedad han 
de ser tratadas con tal regalo, que conva= 
lezcan mas presto, aunque hayan venido al 
Monasterio de suma pobreza, que á estas cóna 
cede la nueva enfermedad lo que a las deli- 
cadas y regaladas su antigua costembre; 
pero en cobrando entera salud, y volviendo 
2 sus fuerzas antiguas, vuelvan á seguir la 
mas que dichosa, y bienaventurada vida co: 
mun de aspereza y de rigor, que á las sier- 
vas de Dios tanto mas conviene, Cuanto tie= 
nen menos necesidad; no se acostumbren al 
regalo que «se les hizo por la enfermedad, y 
tengan por mas dichosas las que pudieren 
pasar con mas necesidad, pues es mejor te. 
ner necesidad de menos, que poseer de mas. 


$. VI 


No sea precioso mi curioso vuestro vestis 
do y traje, ni deseis agradar con él, sino con 
-la vida y costumbres. A 
Las tocas no sean tan delgadas, que se pas 


que dió d sus Monjasi E. 
rezca la escofia, ni andé fuera suelto el cabe- 
llo por descuido, ni compuesto con cuidado, 
+ ¿Estando sentadas, O andando, en vuestro 
traje, y €n todo cuanto hicieredes, no ha- 
yá casa que despierte á tal al que os mi- 
Yare, mas diga todo con la vida santa que 
pauteseiss e ( 

Si acaso vieredes alguno, no arciatela en 
él los ojos, que aunque no se os vedan, 
ni es pecado ver hombres: pero eslo de 
searlos, ó querer ser deseadas de ellos. Y 
no solo: se despierta este deseo toc: ala y 
sino mirando tambien, Ni digais que tes 
neis Corazones limpios y castos, teniendo 
-Cjos dera que son cierta señal de 
corazon deshonesto, Y cuando callando la 
neo los corazones no limpios se declaran 
por los ojos; y €l uno con el otro se en- 
ciende en torpes deseos, aunque no lleguen 
los cuerpos á tocarse, se pierde la Cóstiz 
dad: y no entienda la que pone los. ojos 
ep el hambre, y gusta de sef vista, que 
no la vé nadie cuando esto hace, porqus 
sin duda la ven, aun los que ella no linas 
gina; pero cuando sea asi, que esté tan €s- 
condida, que madie la vea, ¿por ventura 
podrá esconderse de. los ojos de Dios, kh 
quian nadie se le esconde ? ¿Por ventura po=- 
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drase pensar del que no vé, porque mira: 
lo que pasa, no menos sufrido que sabio3 
Tema, pues, desagradar ú este Señor la 
muger dedicada a su servicio. Y para no 
desear ser vista, ni parecer bien al varon, 
ni ser deseada de él, piense que la mira 
Dios, que no sin causa la encargan, tema. 
a donde está escrito .Adomina el Señor de 


Quien enclava los ojos. Pues cuando estuvies. 


redes juntas en la Iglesia, 0 adonde hubiere: 
hombres, mitad por la honestidad unas de 
ctras, que asi Dios que esta en vosotras. 
os guardará. Si echaredes de ver este las- 
civo mirar, de que hablo, en alguna de 
vosotras, amonestadla Luego, porque se ata”. 
jen las cosas que comenzaron mal, y no 
pasen adelante, Pero si despues de amonese 
tada vieredes que otra vez hace lo mismo, 
cualquiera que la viere; la descubra 4 la 
Prelada, como á persona llagada; para que 
sea sana. Pero antes que esto se haga, la 
descubra á una, 0. a otra tercera, para que 


_pueda ser convencida con el dicho de dos, 


O tres, y castigada con la pena que merece. 
Y no entendais que la quereis mal en es. 
to; porque «sin duda la hareis mayor mal, 
si callando permitis que se pierda, pudien=- 
dola remediar con solo descubrir su Cul: 


- que dió ú sus M onjas. E 
"pa; porqe si acaso tn Hermana tiene al- 
guna postema en el cuerpo, que quiere 
encubrir de miedo que no la abran, ¿por 
ventura no será crueldad si callases, y 
misericordia descubrirla? ;¿ Cuanto, pues, 
con mas razon debes descubrir la culpa 
de tu Hermana, porque ro se le pudra 
en el corazon etra  postema peor? Pero. an- 
tes que la descubras á las otras, que han 
de “ser testigos de su culpa (si la negare ) 
debesla manifestar á la Prelada, si habien- 
bea amonestado en secreto, no se enmenda= 

; porque por ventura corrigiendose en Se» 
chnta no lo sepan las demas. Pero si lo ne- 
gare, traiganla las demas, para que delante 
de todas, no sola una testifique su culpa, sino 
que sea convencida de dos ó tres; y con» 
vencida, debe sufrir el castigo que la diere 
la Prelada 6 Prelado: y no le queriendo su- 
frir, aunque ella no se vaya, echadla de vues.: 
tra compañia. Y esto no es crueldad, sino 
misericordia; porque con “su mal ejemplo 
no eche 4 perder á muchas. Tambien quiero 
que se guarde con diligencia esto que he 
dicho del deshonesto mirar, en ver, atajar, 
descubrir, convencer, y castigar en todos 
los demas pecados, com amor del pecador, 
y aborrecimiento del pecado. Pero la que * 
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llegare 4 tanto mal que recibiere en secreta 
cartas de alguno, o cualquiera otra cosa sin 
licencia, si confesare su culpa de su propia. 
voluñtad, perdonenla, y rueguen 4 Dios por 
ella; pero si la hallan y convencen , Casti- 
guenla con rigor, segun pareciere á la Pres 
lada y Prelado, | 

$. VIL 


E LA vuestras vestiduras en un lugar 
comun, y cuiden de ellas una, 6 dos, 0 las. 
que fueren menétster, para limpiarlas y sa» 
<udirlas , porque no se coman de polilla ;. 
para que asi como comeis de una mesa, Os 
vistais de una roperia: Y si posible fuere, 
no repareis si la vestidura que os dan, segun 
la diferencia del tiempo, es la misma que 
ps o la que se vistió la otra, Como 

nipguna se le niegue lo necesario. Pero si 
de aqui se levantaren ruidos y murmura» 
ciones entre vosotras, y se quejare la una, 
que es peor la vestidura que la dán, que la 
que antes tebia y que no €s justo que no 
la vistan como á la otra: de aqui. po=. 
deis entender lo mucho que falta en la 
vestidura del alma, pues altercais por la 
del cuerpo. Empero, si teniendo atencion 
á vuestra flaqueza, os volvieren la misma 


: que dió 4 sus Monjas: 10: 
ropa que pusisteis, tenedla toda en lugar co- 
aun, y en poder de las roperas, con tai 
condicion y. ley, que ninguna haga cosa nl 
trabaje para si, ahora sea para vestirse, 
O para dormir, 0 para ceñirse, cubrirse, 0 
tocarse; mas todo cuanto hiciere y trabajare 
sea para la Comunidad, y con mas cuidado 
y alegria que si fuera para si; porque se= 
gun está escrito, la caridad que no busca 
cosas. propias, antepone las comunes á las 
propias, y no las propias á las comunes, 
que asi se debe entender; y assi echareis 
de ver bien el aprovechamiento de. vues- 
tra alma, cuanto mas Cuidaredes de lo co» 
mun, que de lo propio, para que en to= 
das las. cosas qne usais en vuestra necesi- 
dad (que al fia se ha acabar ) resplandezca 
la Caridad que permanece sin fin, | 
De lo cual se sigue, que cuando algu- 
no diere á sus hijas O parientas, que es 
tan en el Monasterio, algun vestido, ú otra 
cual quiera cosa, no la encubra, sino que la 
de 2 la Prelada, para que puesta en Co» 
mun se dé á la que tuviere necesidad; 
sí alguna la encubriere, sea condenada perl 
mo si la hubiera hurtado, 
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f. VILL 


N, laveis la ropa vosotras, ú vuestras 
lavanderas, Mas 4 menudo que le pareciere 

á la Prelada; porque el demasiado deseo de 
pad limpias. no ensucie el alma. y 


6. IX, 


Dic lo que el Medico dijere ser nece 
sario para la Salud, aunque la Monja no 
quiera; pero si lo quiére, y acaso no con- 
viene, no la deje la Prelada hacer su gusto, 
que algunas veces piensa la enferma que le 
ha ce ser provechoso lo que desea, aunque 
le sea dañoso. Si el dolor de que se queja 
fuere secreto, creanla no duden de ello; pero 
si no fuere cierto que la ha de ser de pro» 
vecho para el dolor que padece lo que de-= 


sea, no se haga su ghsto sin el consejo del 
. Medico. 


Señale la Prelada una Enfermera , que 


cuide de las enfermas convalecientes 6 acha- 
Cosas, y pida de la ' despensa lo que hubiere 
- menester cada una; y les que tuvieren cui» 


dado de la despensa, vestidos 0 libros. sirvan 
á sus Hermanas sin ruido. Haya hora se- 
ñalada cada dia para ler libros devotos. Laa 


que. dio a sus Menjas: 12, 
que tienen á su cargo el vestido, y el cal= 
zado, Bo se detergan en darlo, teniendo ne: 

cesidad las que le piden. 


| | , ib j | 
O no haya riñas, y disgustos entre vosotras; 
6 acabense muy presto; porque el enojo, y 
disgusto no venga a parar en cdio, y vuel- 
va la paja en viga, haciendo el alma homicida; 
pues dice Dios, que hizo primero al hombre 
que á la muger, hablando de ambos: Que es ho. 
micida el que aborrece 4 su hermano. La que 
ofendiere á su hermana con malas palabras, ú 
dandola en rostro con su culpa, remedie luego 

el mal que hizo, pida perdon a la agraviada, 
la cual perdone con facilidad; pero si ambas se 
ofendieron, perdonense ambas, pues á esto 
las obliga el trato que tienen con Dios, y 
el pedirle de ordinario con oraciones conti. 
nuas, las cuales, cuanto mas á menudo ss 
hacen, tanto deben ser mas santas. La que 
se enoja muchas veces, y llevada de la 1ra 
ofende ásu Fermana, y la pide luego per= 
don, no parando hasta alcanzarle, mejor €s 
que la que se enoja menos ve. ee y pide 
perdon con mayor dificultad. La que na 
quiere perdonar a su Hermana, no €spere ga- 
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zar el fruto de la Oracion. Pero la que no 
quiere pedir perdon, o no le pide de cora». 
zon, por demas está en el Monasterio, aun» 
que no la echen de el. Por tanto, no os di- 
gais malas palabras; y si las dijeredes, no os 
pese que salga de vuestra boca la medicina, 
de donde salieron las llagas. 
—Cuando la necesidad de corregir forzare 

la Prelada a decir asperas palabras á sus 
subditas, autque eche de ver que há anda= 
do demasiada, nó quiero que las pida per- 
pon; porque por demeastada humildad no 
pierda su autoridad el gobierno con aquellas 
que deben estar sujetas; pero pida perdon 
al que €s Señor de todos, que sabe bien el 
amor que tiene á las que reprendió con pala- 
bras demasiadas. 

$. XL 


N, haya entre vosotras amor carmal, sino 
espiritual, ni muestras de el; porque las 
burlas y juegos poco honestos de que usan 
las mugeres entre si, no solo deben ser 
agenos de las siervas de Dios, que perse- 
veran en el santo proposito de la castidad; 
pero aun tambien de las mugeres casadas, 
y de las doncellas, que stán para 
CASBISE. 


que dió. a sus Monjas. 14. 
$- X1L 


y E a la Prelada; como 4 Madre rey 
verenciadla, porque no sé ofenda 4 Dios 
en ella, y mucho mas al Prelado que os 
gobierna, 

En Cailasiom, porque esto se cumpla, y 
la falta que se hiciere mo quede sin castiga 
por descuido, esté á cuenta de la Prelada 
dar cuenta al Prelado de lo a ella no 
puede castigar. 

No se tenga la Prelada por dichosa por= 
que manda á las demas con poder, y se- 
horio, sino porque las sirve con amor y 
caridad, Reverenciad a la Prelada delante 
de los hombres; pero ella temiendo delante 
de Dios, se tenga por indigna de besaros 
los pies. La Prelada sea para las demas un 
dechado de toda virtud, corrija á lis in- 
quietas, consuele á-las flasas, abrigue á las 
enfermas y sufra a todas; ame la observan- 
cia, y guarde con gusto la vida Regular, 
y haga que lss demas la guarden y la teman, 
Y aunque lo uno, y lo otra sea necesario, 
procure mas “ser amada de vosotras, que 
temida, trayendo siempre delante de los ojos 
la cuenta que ha de dar 4 Dios de vos=" 





15. Regla de $. Agustín que did á sus Monjas: 
de donde se sigue, que mientras mas obe= 
deciereis y fuereis mas buenas, no solo ten- 
dreis lastima de vosotras, sino de vuestra 
“Prelada; la cual tanto está en mayor peli- 
gro que vosotras, Cuanto está eb mas alto 
lugar. Deos el Señor gracia para que guar= 
deis todas estas cosas, y vuestra vida huela 
4 Christo, ho Con temor, y como siervas 
" debajo del yugo de la ley, sino con amor, 
como libres é hijas que vivis en el estado 
“de gracia, y Como enamoradas de la virtud, 
que es la hermosura del alma. Y para que 
“podais miraros en este librito y Regla como. 
en espejo, y ninguna Cosa de él dejeis de 
hacer por olvido, ledie una vez cada sE Mana, 
“y hallando que haceis todo lo que en él se 
manda, dad gracias al Señor dador de to- 
dos los bienes. Y cuando alguna de vosotras 
echare de ver que ha faltado en alguna Co. 
sa de estas, duclase de lo pasado y guardese 
de lo por yenir,' pidiendo á Dios que la 
perdone sus fultas, y no la deje caer mas. 


isa 


o ls 15. 
| CALIDADES 
- Cenfirmadas por la santidad de nuestro muy. 
Santo Padre Innocencio undecimo, y ultima 
voluntad con que el Yilmo. Señor Dr. D, 
Manuel Fernandez de Santa Cruz, Obispa de 
la Puebla de los Angeles, funda el Convento 
de Agustinas Recoletas de Santa Mónica de 
] dicha ciudad. 


t 


, 1, rimeramente ordenamos que el dis 
cho Convento se ha de criar y educar, y 
mantener en el patrocinio y obediencia de 
la Santa Iglesia Católica Romana, de los 
Santisimos Pontifices que la presidieren y 
gobernaren, y en su nombie permanecerá 
sujeto al ordinario, que por tiempo fuere 
de esta Diócesis. 

2, ltem: ordenamos y establecemos que 
en dicho Convento se ha de seguir, y Cbe 
servar la misma regla y constituciones que 
siguen y observan las Religiosas Agustinas 
Recoletas; menos aquellas que tuvieron opo- 
sicion Ó incompatibilidad com las presentes 
disposiciones, 0 que limitáremos y ajustare-» 
mos conforme á4 esta Region de la Ámerica; 
en cuya corformidad invocamos y elegimos 
por titular de dicho Convento ala gloriosi- 





TZ Calidades del Convento 
sima Santa Mónica, para que lo asista y pa, 
trocine como abogada y patrona suyas 

3. Item: crdenamos, que las Religiosas 
que entraren, y se recibieren en dicho Con- 
vento, sean hasta el numero de veinticuatro, 
las veinte de Velo y las cuatro Legas, para 
que asistan al servicio de las demas, 

4, Item: ordemamos, que en dicho Cone 
vento ño se puedan recibir criadas seglares. 

5. ltem: ordenamos se pida y, suplique 
á su Santidad, que en atencion á que las 
doncellas que viven en dicha casa ha tiem- 
po de tres años poco mas Ó menos, que guara 
dan clausura en ella, observan casi todas las 
disposiciones de la regla referida con mucha 
perfeccion, y se hallan bastantemente ins. 
truidas en todo lo que mira á la obligacion 
Religiosa, se digne su Santidad de conceder- 
les la merced y grací de que reciban; y 
se les dé la sagraía profesion , laego que 
llegue el despacho Apostólico; como se hizo 
con las seglares fandadoras del Convento de 
Santa Catarina de Sena de €sta Ciudad de 
los Angeles en virtud de las letras del Emi- 
nentisimo Señor Carlos Presbitero Cardenal 
del titulo de Fanta Prajedes Presidente de 
la Sagrada Penitenciaria, su Data en Sen 


y 


Pedro de Roma á los once dias del mes de 


de Santa Moónicas .. 135 
marzo del p2sado de mil quinientos sesenta 
y siete, segundo del Pontificado del g'orioso 
San Pie Papa V. de dichosa recordación. 
Lo cual consta expresamente del testimonio 
de la fundacion de dicho Convento de Santa 
Catarina. 

6. Item: ol que en dicho Con- 
vento no sean recibidas com dote, porque 
nuestea voluntad es que entren en él las 
mas virtuosas, cuyo remedio y abrigo es el 
principal fin de esta fundacion; pero si des» 
pues- de Religiosas profesas tuvieren alguna 
herencia, pueda y deba suceder en ella, y 
todos sus derechos el dicho Convento. Y asi 
declaramos no deberse excluir las que tus 
vieren dote de Obra pla O Cofradia, respete 
to de ser tan-corta la cantidad de estos do- 
tes que po son bastantes para entrar en los 
demas Conventos: ni las que actualmente 
tuvieren caudal que quieran dejarlo a dicho 
Convento. 

7. Ítem: ordenamos, que las que hubie- 
ren de entrar en dicho Convento, han de 
ser virinosas, pobres, enteramente Españolas 
y sia raza de mulatas , mestizas Ú Otra 
mezcla, | 

5. Item: ordenamos, que las dichas Ke= 
ligiosas han de ser de las naturales, y veci= 


19, Calidades del Cenvento 
has de esta Ciudad y Obispado de la Pues | 
bla, y no de otra alguna Diócesis. | 

9, Item: ordenamos, que si acaso se Ca= 
sare y tuviere hijas y descendientes Don 
Mateo Fernandez de Santa Cruz nuestro So= 
brino, á quien el Rey ha honrado con el 
puesto de Contador ' mayor del Tribunal” y 
Real Audiencia de Mexico: las dichas hijas 
suyas y descendientes puedan entrar en las 
vacantes, y ser adwitidas en dicho Convento 
aunque no sean pobres, como tengan las de- 
mas calidades de virtud y otras necesarias 
á la Religiona 

TO, ltem: ordenamos , que ninguna pa- 
rienta 0 deuda de la que as tualmente fuere 
Prelada, puede entrar en dicho Convento; 
ni ser propuesta para vilo, por quit tar el in- 
conveniente de que el respecto de la Prelada 
mueva y arrastre la inc linacion de las Ke- 
ligiosa as 8 elegirla sin tener las partes hls 
cesarias para la observancia. 
11, Item: ordenamos, que siempre. que 
haya vacante de Reliziosa, la Priora y CUce 
nica se conbgreguen, y por votos secres 
tos, que serán todos de una letra, elijan la 
que hubiere de ciel sin que birguba de 
las Religios as ni la Pre! ¿Ga pr .edan pedir el. 
voto, ni hablar a otías para que le den; siño 
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que cada una votará 4 la que en conciencia 
juzgare ha de sér mas aproposito para la 
Religion. Despues de hecha en esta forma 
la eleccion, la que de ella saliere electa en- 
trara en el Convento y asistira en él cuatro 
meses sin habito, con solo su vestido secular, 
(que ha de ser decente y humilde) y pasado . 
dicho termino se hara nueva €leccica por 
votos secretos en la conformidad referida, 
pafa que se le de el habito siendo á pro- 
posito; y no siendolo saldrá luego del Con- 
vento, escusandole por: este medio la nota 
con que saliera, si Se hubiera de despedir 
despues de recibido el habito. Y de todas 
las dichas elecciones, adimision Ó repulsa, 
espues de ajustadas se dará cuenta á el 
Prelado, que por tiempo fuere para que ten» 
ga entendida la puntualidad coa que se obra, 
y la esfuerce y asista. 

12, lie: ordeñamos, que ns pueda en- 
trar bi ser recibida en dicho Convento la 
que se hubiere criado, y asistido en otro : 
de las Religiosas de esta, ú otra Ciudad, 
sino es en caso que sea alguna de s<lsgular 
votacion y relevantes prendas, como las tie- 
ren las que hoy asisten en él, ni pora ser ad 
bitida en dicho Convento la que hubiere 
sido Novicia 0 Profesa en otro; aunque 
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impetre y obtenga Breye de su Santidad 
para mudar Religion. 

+13 Item: ordenamos, que cada una de 
las Religiosas de dicho Convento viva s8= 
parada y duerma en su celda. 

14. Item: ordenamos, que si por la in- 
constancia de las cosas y accidentes de los 
tiempos se deteriorare y viniere á menos la 
renta que tenemos situada a dicho Convento, 
en tal caso sean admitidas en él, las que 
entraren con la misma cantidad de dote que 
entran en los demas Conventos de esta Cius. 
dad, hasta que llegue a reintegrarse la cone 
grua bastante al sustento de las veinticuatro 
Religiosas. Y despues volverá 4 guardarse 
inviolablemente la condicion de no recibir 
con dote, y admitir a soles las viriuosas 
en la forma que va expresada. 

35,  Ttem: ordenamos, que por. todo el 
tiempo que vivieremos nos ha de tocar y 
pertenecer unicamente la eleccion de dichas 
Religiosas, y solamente despues de nuestra 
vida ha de tocar á dicho Convento en con- 
formidad de la constitucion. 

16. Ttem: ordevamos, que los liimos. Se- 
ñores Cbispos nuestros succesores en este 
obispado han de ser perpetuos patronos de 
dicho Convento, que como obra de la obli 
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gacion Pastoral esperamos la favorezcan sus' 
—Señorias llustrisimas con el zelo, cariño- y: 

Cuidado necesarios á su conservacion y au= 
mento. 

17. Item: colliderendo que todas las obras 
particularmente las mas publicas y grandes, 
-Bo pueden en sus principios prevenirse ca- 
balimente de las cosas mecesarias á- su 1mas 
debida forma; porque sin la continuacion de 
experiencias y tiempo ño se advierte ni dis. 
tingue lo mejor de lo bueno, óÓ de lo con- 
trario, ni lo mas convenienté y exequible 
de aquello que uo lo €s tanto, en cuya Con-. 
secuencia no es dudable que en los primeros. 
años de la observancia de esta fundacion se 
pueden ofrecer algunas dificultades y pun- 
tos que no estén prevenidos por constitu- 
cion, 0 que los haga opuestos a ellas la di- 
ferencia de la Region: ordenamos y deter— 
mibamos se pida y suplique y ruegae á su 
Santidad se digne de conceder á muestra per- 
sona la autoridad mecesaria para eBadir Ó 
Guitar las constituciones que convengan, en 
las que van referidas, y en los que están 

aprobadas por los muy Smos. Pontifices Paulo 

V. y Urbano VITL segun pareciere ser mas 
conveniente al gobierno espiritual y tem 
: poral de dicho Convento. 
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FPodas estas calidades d que se reduce la ultima 
voluntad del Fundador, las confirmó por su 
Breve la Santidad de nuestro muy Santo Padre 
Inocencio XI en 22 de Diciembre de 1687. 


CONSTITUCIONES 


de las Monjas Recoletas del or. 
den de San Agustin, 


PROLOGO. 


] y es nuestro Señor despertado en al.. 
gunas Religiosas de esta orden, grandes des 
seos de que se guardase con grande perfec- 
cion la Regla, que nuestro Glorioso Padre 
dió á sus Monjas, y aquel espiritu primero 
de soledad y oracion; pareció ayudar á €se 
tos deseos con algunas leyes para mayor ob- 
servancia, sacadas las mas de elias de las 
que están admitidas en toda la orden por los. 
Sumos Pontifices; en las cuales Leyes y Conse 
tituciones se advierte que fuera de los tres 
votos esenciales, ninguna cosa obliga á culpa, 
sino á sola pera, sino fuere de suyo pecado lo 
que se manda, O cuando lo mandaren los Su- 
pericres en virtud de santa obediencia, pues 
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“en tal caso falta al voto que de ella han 
hecho, 0 dejando de cumplir alguna Ley por 
menosprecio, teniendola en poco. Dios nues- 
tro Señor, que dió principio a esta obra la 
perfeccione y ampare siempre para que en 
esta nueva y pequeña planta sea glorificado 
y servido. 


CAP. L Del Oficio Divino. 


19 el Oficio Divino en el coro; segutt 
el uso Romano, y asistan todas a él aunque 
sean oficialas, sino fuere mucha la causa de 
faltar á él, y con licencia de la Priora, Lo 
que se cantare del Oficio sea sin punta, y en 
el tono grave y devoto de los Recoletos Pran- 
cisces, como hoy se usa en el Convento» Podas 
canten, aunque tengan malas voces, sin que 
ninguna pueda encomendar á otra la Antifona, 
ó Verso, sino es que esté enferma, ó con otro 
impedimento sobre que vele la Prelada. En lo 
rezado sea Com pausa moderada. Cantese la 
Misa mayor los dias de Sermon y en los 
dias de fiesta que se guardan de precepto en 
la America por nuestro Edicto, y en todos 
tiempos á las ocho, y en los dias de pri- 
mera y segunda Clase, que fuéren fiestas 
de guarda, Visperas tambien, y en los muy 


Lo 
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solemnes, como Pascuas, cantarán Maytines 
y dos horas de la mañana. Digase Prima 
y Tercia en todos tiempos á las seis de la 
mañana; la Sexta y Nona se dirán siempre 
con la Misa. Las visperas se digan siempre 
A las dos, sino es la Cuaresma que se di- 
yan acabada la: Misa mayor. Y las Horas 
se dirán habiendo sermon en este tiempo á 
«las nueve, y las Completas a las tres de la 
tarde; y en los Domingos de Cuaresma, con 
los demas dias de todo el año, se dirán con 
das Visperas. Despues de Completas se re- 
zara €l Rosario de cinco dieces con la Le- 
tania ordinaria, sin rezar otra devecion, ni 
una Ave Maria mas, porque lo que sobrare 
del tiempo, se ha de gastar en leccion es- 
piritua!, midiendose de manera, que todo no 
dure mas de una hora. Los Ma Atnó se 
dirán siempre a las nueve, y despues = ellos 


se herá el examen de conciencia, y alli die 


rán las. culpas las zeladoras, comug $e acos- 

tumbra. Diráse el Oficio de nuestra Señora, 
como y cuando lo manda el Breviario Ro» 
mano, y €stos dias se dirán los Maytines 
atabada la oracion de la tarde: y á las Com 
pea la Benedicta, y €m los Viernes que 
manda Al Rezo de la Orden. Los dee dias 


at 
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tarde en lagar de los Maytines. Y los dias 
que no se dijere por haberse dicho á Com- 
pletas se podrá alargar un poco mas la hora 
de oracion. Y porque todo se haga con quie- 
tud, ciérrese reja y torno, mientras se dije= 
ren los Oficios Divinos, Misa y Oracion, 
y en las horas de Refectorio y silencio. 
Ninguna entre en el Coro cuando se dicen 
los Oficios á dar recado, sino fuere en casa 
- de necesidad. Vayan todas juntas al Coro; lo 
cual se haga en esta forma: que en cuanto 
se taña la segunda señal, se junten por sus” 
coros en el antecoro, y en estando juntas, 
acabada la señal, entren con un Psalmo que 
comenzará la que estuvisre por mayor, y 
prosiganle los coros entrando de dos en dos; 
y en la misma forma diciendo otro Psalmo, 

saldrán acabado el Oficio. 


CAP. IL, De lo que han de rezar las que 
no sen de C.r0» 


E dicho un pater poster y una Ave 
Maria, diran por Maytines santiguandose: 
Diie labia mea, Se. y Deusin adjutoriua, Btc. 
y rezarán diez veces el Pater noster y el 
Ave Maria; y por Laudes tres, y al prin= 
cipio de cada hora comenzarán con Deus ín 
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adjutoriura, Ec. santiguandose, y dirán por 
cada hora tres veces el Pater noster y el 
Ave Maria; y a Completas comenzarán, 
diciendo; Converte nos Deus 8lc. y al último 
pater noster, diran Gloria Patri, xXe, Per Do- 
minum, Ec. y Fidelium anímae, Étca 


CAP. 11, De la oracion mental. | á 


E. principal fin para que: se dió principio a 
este instituto, fue, para que en unidad de vo- 
luntades y Vida perfecta se hiciese una 
—Congregacion de Keligiosas de esta orden, 
' que tratasen solamente de oracion, silencio y 
amortificacion, para que con esta pureza de 
vida ayudasen a las necesidades de la Izlesia y 
«pueblo Cristiano. Y siendo ccmo son estas 
« pecesidades continuas, debe tambien ser cons 
-tipua la Oracion. Para lo cual se ordena, 
¿que cada dia haya dos horas señaladas, para 
que en comun la tengan todas las Religio= 
sas. En todos tiempos de cinco á seis de la 
mañapa, y 2 la tarde de cinco á Seis. A las 
cuales dos horas se jnntem en el Coro, Ora- 
torio, O á' donde le pareciere á la Priora. 
Comiencese con el Hymro, Ven? creator éco 
y lease algun puato de Oracion, sobre que 
la tengan, si no las Heyare nuestro, Señor A 
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otra cosa. Y si por alguna ocupacion forzos 
za dejare alguna Religiosa de ir á cual- 
quiera de estas dos horas de oracion, ten- 
gala en.otro tiempo. Y cuiden mucho la 
Priora y Maestra de Novicias, que esto sg 
guarde, y todas las Religiosas de pedir 4 
nuestro Señor por las necesidades comunes, 
por el estado de la Iglesia, Sumo Pontifice 

nuestros Gobernantes, por los Confesores 
y Predicadores, por los Prelados de la Or- 
den, y por el aumento espiritual de ella, 
Y en los Conventos adonde pareciere al Prep 
lado tengan Oracion continua, perseverando 
siempre en ella una Religiosa. Haráse por 
circulo esta oracion, entrando una oyando 
saliere otra: y Comenzarán desde la hora 
de la oración de la mañana, hasta las diez 
de la noche, Y entretanto que se dicen los 
Oficios Divino y se tiene orasicn €p comun, 
no Correra este circulo. Y esta oracion Cong 
tinua estará 4 disposicion de la Prelada, 
para que pueda dispensar en €lla parecien- 
dole necesesario, pero siempre sea COn gra» 

visima Causas 
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CAP. IV. De la confesiono 8 458 


Galias las Religiosas por lo menos 
cada ocho dias, y tengan un Confesor or- 
dinario que sera el Capellan, persona de le- 
tras y espiritu, y á proposito para gober- 
Dar almas que hande tratar “de tanta per= 
—feccion, á satisfaccion de la Prelada, y apros 
bado y puesto por el Prelado. Demas de 
esto podrá la Priora si algunas Religiosas 
tuvieren necesidad verdadera, y no antojo, 
proponer al Obispo señale otros confesores 
extraordinarios, con quienes puedan con mas 
libertad confesarse, que han de ser perso- 
pas de prudencia, letras y virtud, porque 
depende de esta eleccion, la perfec cion y 
observancia del Convento. Y si la perso- 
pa que se pide, ro fuere tal,-se les niegue 
mortificando la gula espiritual, que sin co» 
Khocerse se introduce disfrazada com nombre 
de necesidad en que es necesaria gran pru- 
dencia para negar O conceder semejantes li> 
cencias, 


CAP. Me De la Comunion. 


Ear ln los Dotringos; y cuando 
no hubiere fiesta de las aquí A” pedrán 
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tambien comulgar los Jueves. Y comulgaran 
todas las fiestas de nuestro Senor y de 
nuestra Befiora, de Santa Ana, de nuestro 
Padre San Agustin, Sr. S. José, nuestra 
Madre Santa Monica, las fiestas de lcs An- 
geles, San Juan Bautista y San Juan Evan- 
gelista, todos los Apóstoles, la Conversion 
de nuestro Padre San Agnstin, San Nicolas 
de Tolentino, San Guillermo, San Juan 
de Sahagna, el dia de la Advocacion del 
Monasterio, y €l dia de tedos Santos. Y la 
Prelada dando cuenta al Prelado, podrá si 
le pareciere dar otras €xtraordinarias, no 
siendo €l Confesor de contrario parecer. Y 
por arbitrio del mismo Confesor quitar las 
Comuniones aqui señaladas, para mortificar - 
las Religiosas, Ó por otra causa que la pa» — 
reciere, c 

CAP. VL De la preparacion: ' 

para la Comunton. 


e mucho cuidado las hermanas de 
no ocuparse en Cosas mo necesarias la noche 
antes de-la Sagrada Comunion; y a la ma- 
ñana antes y despues de haber comulgado, re- 
cogiendose el mas tiempo. que pudieren. Y 
porque le puedan tener para dar gracias, 
dendra cuenta la Priora de que comulguen 


3. Cóustituciones' de Tas 
siempre 'acabada Tercia, aunque''no haya 


Misa antes de la mayor, ála cual 'nuuvca co- 
'mulguen. Despues de haber recibido 4 nues- 
tro Señor, les de la Priora licencia, por lo 
“menos que estén recogidas media hora, no 
ofreciendose necesidad de que acudan á otra 
cosa, que en tal caso muy buen recogimiento 
será hacer lo que les ordenare la obediencia, 
El dia de la Corrunion no haya visitas y 
disponga esto la Priora, de manera que se 
sepa no las han de hablar los de fuera en 
estos dias, sino fuere en Caso muy extra- 
ordizario y de necesidad conocida. Ni haya 
recreacion la noche antes de la comunion, 
ni el dia E de comer, ni la noche, 


| CAP. vIl.: De la soledad con que e a 


vivir las Religiosas» 


U.. de los-mayores medios para alcanzar 
la perfeccion, es la orácien y trato-con 
nuestro Señor: lo cual mo se conseguirá sino 


 _€s habituandose el alma a vivir 4 solas 
- com él. Por esto se ordena, que cada Re- 


ligiosa esté en Celda 4 parte, de la cual 


Bo salga, sino Con necesidad; y si se sin- 
. tiere uificultad en estar a sótd, adviertan, 


Que por vencer aificultades se corsiguen bie. 
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nes eternos; y el dar gusto á nuestro Sr: 
ha de poder mas que la tentacion, la cual, 
se ha de ir yenciendo poso á poco. Y pa», 
ra ayudarse hagan labor, y lean algunos 
ratos, que el alma que busca a Dios presto 
CeBocerá que temendole á él no esta sola y 
echará de ver tambien los bienes grandes 
que hay en esta senta soledad; y que para 
alcanzarla, será cualquiera trabajo bien em- 
pleado. No solo se contenten de estar solas 
en lo exterior, que esto se.ha de ordenar para 
olvidarse de todo lo que no las ayuda al fa 
para que escogieron el vivir á solas. Por 
esto no traten de saber lo que pasa dentro 
ni fuera de casa; ni de conocer mas de e 
Dios a quien buscan; que de otra murntra, 
aunque estén en soledad no la tenlrán, pues 
se veran ocupada el alma con las personas 
que tratan y de lo que piensan y hablan, 
y nunca alcanzarán a. gozarse á solas con 
Dios. Callen mucho, retirense en .sus Celo 
das; y la Priora cuide de que esto se guar= 
de y enseñe á sus subditas con ejemplo, y . 
palabras á que estimen la. vida sola gua - 
profesan. Y sin su jJicencia ninguna Relis 
giosa podrá entrar en la Celda de otra, mi 
la Priora la dé, simo con grave Causa, Kn - 
la Celda de la Priora podrán enurar, y - 


e 
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ella en las de todas, y las Novicias en la 

de su Maestra. Ebo ninguna Oficina del 
Convento pa tampoco entrar si licencia 
de la. Prelada. j 


CAP. VIIL De la paz y amor. que han. 
de Procurar tener las herman:s “unas 
con otras. 


[A "mucho cuidado la Prióta dé que 
haya paz en su Convento, y de que se amen 
todas en caridad de Dios, viviendo en con 
_formidad y union, cómo lo manda nuestro 
Santo Padre San Augustin en su Regla, pora 
que entre voluntades destonformes, no mora 
el Espiritu Santo; tmas vive de asiento en 
los corazones pacíficos. Por esto trabaje la 
Priora, porque sus subditas sean tales, que 
ño las falte este bien. Y 4 las que fueren 
¿causa de alguna desunion, corrijalas. No con. 
sienta que haya amistades particulares, sino 
que todas se amen en general; y en sintien- 
do alguna, atajela luego sino quiere ver des 
sunida esta paz. Sea rigutosa en esto y B0 
consienta lenguage de pareceres diversos, ni 
porfias; dejense vencer ¿nuque las parezca 
tienzn razon. No se descuiden en esto, por- 
que no entre la discordia, sino que se Con- 
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serven en la vida espiritual y pacifica. A 
todas se encarga que ayuden á esta paz y 
hermandad con ejemplo y oraciony pidiendo- 
la 2 nuestro Señor, para que asi sea mat 
- servido en esta junta de voluntades. 
E CAP, IX, De la humildad. 
xercitense las Religiosas con la huwmil= 
dad, aplicandose mas á los ofisios y obedien- 
cias mas humildes y á estas acudan todas. 
Ninguna se escuse teniendo salud, de fregar 
y barrer aunque sea la Priora. Echense por 
tabla las semanas de fregar, Comenzando de la 
Priora. No haya titulo que no sea humilde, 
pues para serlo vinieron á la Religion. A nir= 
guna se llame don, [ni Sra. sino hermana y 
vuestra caridad. Llamaráse á la Priora y la 
Supriora por el tiempo que lo fueren, Madre 
y Reverencia; y en acabando sus oficios, se 
volveran al lugar de su antiguedad. Huyan 
de oficios de honra, usen de mortificaciones 
en lugares publicos y secretos, como postra= 
ciones, ponerse en Cruz, besar los pies y 
otras cosas semejantes, ahora sea mandan- 
dolo la Prelada, 6 pidicado ellas licencias Y 
cada una se mortifique 4 si misa, Dirán sus 
faltas en Refectorio algunas veces, como no 
sean graves, úse las dira la Priora, 0 als 
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guna Religiosa por su orden, y diranlas 
tambien (como queda dicho) 4 la Zelado- 
ra, para que al examen de la noche las diga, 
Hasta en las acciohes y ceremonias quere 
íbos que sean humildes; y por esto siempre 
qué entrarén en el Coro, o salieren de él, 
se postren y beseb la tierfa: y harán lo 
ánisimo cuando hiciereh alguna filtáa en el 
Cótre, Y si la Priora las reprendiere, tam- 
bien $e postren, sin levabtarse hasta que ella 
e lo mande: lo tbistio háráib si las alabaren. 
Entrando tarde en el Coro cuando se dicen 
los Oficios Divinos, besen la tierra, y de 
Podillas esperen la señal; y lo toismo harán 
en Refecdtorio. Den cuenta todas las: herma- 
nas cada mes á la Priofa de su oracion y 
desedi; y de como las lleva el Señor; que 
su Magestad la dará lwz, pafa que si no 
van bien, las guie (si ellas tienen Fe y 
humildad ) que esto. es tuortíficacion, dejarse 
guiar por otro parecer, que pdra su aprove. 
chamiento se ordena, y será Mayor cuanta 
mas con claridad y lianeza la dieren. Mas 
despues que la Priora tenga entendido el 
espiritu y camino por donde cada una va, 
podrán dar esta cuenta mas de tarde en 
tarde, como y cuando a la Priora le pas 
reciere. y lo mismo hara la Maestra de No- 
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vicias. advirtiendo ha de proceder en esto 
con prudencia no apretando demasiado, ni. 
estimando en poco las Religiosas el dar cuen- 
ta de sí, pues es para a bien suyos 


CAP, X. De ld ¿Betléncta a la 24 
Preláada. | 


"ee Ser las hereógnas:á la Priorá como 
A madre, mirando en ella 4 nuestro Señor 
por quien la obedecen, y que su Magestad 
se hizo obediénte por nosotros husta la 
muerte y esa de Crisz. Y 'adviertan con cui- 
dado ho solo á lo que las mandare que has 
gan; sino á lo que ella querrá que haga 
para ponerlo por obra; estimando cualquiera 
ejercicio de obediencia, no mitando a quien 
lo mánda, ó como, sino al gusto que en ubes 
decer daa á muestro Señor Ninguna ponga 
escusa a lo que se le ordenare, y si fuere 
Cosá que no: pueda hacer por falt4 de fuer 
zas 0 Caudal, represente con humildad y ¡las 
reza lo que siente á la Priora, “para que 
ella provéa lo que mas conviene. Cuando ja 
Preleda diere algun oficio á las Hermanas; 
a epterlo con humildad, y dira la Religiosa 
de rodillas: Bendito sea Dios en sus dadiwas 
y dones; y santificado -en tadas sus «bras, «y. 


po 


a 
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lo mismo harán siempre que les dieren als 
guna cosas Y cuando dejaren los oficios di- 
ran: Agímus tidi gratías Sic. Ninguna tene 
ga contienda, ni porfie con la Prelada, Y acerca 
del respecto que se le ha de tener, se guar= 
de lo que muestro Padre dice en su Regla. 


CAP. XL De la pobreza en comun. 


S, el Monasterio tuviere algunas tierras, 
O heredades, arriendense, y de ringuna ma- 
nera se labren por cuenta de él. Y teniendo 
la renta que bastare para sustentarse mode- 
radamente, no pidan limosna, que á ser vyer- 
daderas pobres vinieron. Huyan de la de- 
masiada solicitud y no sean molestas 4 los 
Pueblos adonde estuvieren. No haya demanda 
si la necesidad no fuere muy graude que 
algunas veces bastara significarla 4 las per. 
sonas devotas; fiense de la misericordia y 
providencia de nuestro Señor, en cuyas Mas 
nos están los Corazones de los ricos, Sea 
toda «u solicitud de agradarle, que el no las 
faltará, pues lo tiene prometido. No pongan 
su Cuidado en agradar a los hombres para 
que las ayuden y favorezcan, y la Priora 
cuide que no sean importunas ni pidan nada, 
ni con pretexto de sus oficios lo permita; 
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sion que á la Sacristana y demas oncialas 
del Convento lo necesario, de manera que 
pirguna pueda solicitar. ni pedir 4 nadie 
para este efecto ni otro ninguno. Los prin- 
cipales que se recibieren, echense en renta, 
si no fuere en alenn caso de mucha nece - 
sidad, la cual juzguen la Priora y las de la 
consulta; y siendolo, ayudense de el, mas 
sea con licencia del Prelado La Prelada 
Bo podrá dar alhaja o ropa del Convento por 
ser de difunta. Ó por ser vieja sin pedir 
licencia al Prelado, representando la causa 
que hay para darla. Ni pueda hacer alhaja 
extraordinaria para Sacristia ú Convento, 
sin pedir licencia primero al Prelado para 
que en todo se zele la santa pobreza. > 


CAP. XIL De la etica en particular. ' 


be la verdadera pobreza no es solo no 
tener cosa propria, sino tambiea no tener 
el ánimo asído á ninguna, que es a lo que: 
se ordena la pobreza extericr; y la expe- 
riencia enseña que de ordinario se ama lo 
que se tiene, y se desprecia lo que do se 
tiene con mas facilidad Descardo que esta 
virtud resplandezca en las hermanas, y quis 
tárlas todo peligro de perderla : ordenmamos 
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Que ninguna Religiosa tenga cosa alguta em 
particular, sivo que todo sea comun; en la 
forma que nuestro Padre lo manda en su 
Regla. Y la Priora: no podrá dar licencia 
n dispensar, para que tengan cosa ninguna 
a uso, ni para comer ni vestir. Y porque 
tambien se suele el corazon aficionar á pocas 
cosas tenga mucho cuidado, de que si ol. 
guna Hermana lo esttviere á las que tiene 
( como celda, libros, habito, imagen, Ó cosa 
semejante) se la quite del todo ó se la 
trueque: porque la aficion no haga asiento 
mas que en Dios. Ninguna reciba, ni dé, 
ni pida cosa alguna, por pequeña que sea, 
fuera ni dentro, ni la. trueque, si no. fuere 
con licencia de -la¡ Preladaj: y a la que lo 
contrario hiciere, se le dé la penitencia 
que pareciere convenir segun fuere la cul- 
pa. Sij alguna persona enviare ájuna Res 
ligiosa algun regalo, llevese á la Prelada, 
para que lo distribuya y no pueda entrar * 
en poder de la Religiosa, aunque sea: cosa 
muy menuda, ni se le dé noticia, de que 
se la enviaron, si para esto bo da licencia 
la Preleda, porque esto conviene para la wa: 
yor abstraccicn de criaturas. Y encargamos 
á la Prelada, que lea todas las cartaS, y 
pareciendule convenir dartelas, se las de 4 
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las Religiosas; y mo de otra manera: y las 
que ellas escribieren, las lea siempre, y ella 
las cierre, é de su mano las de á cerrar 
á otra Religiosa, y la misma Prelada las 
de en su mano 4 la Tornera para que las 
remita, procurando desasirlas de todas las co- 
+. sas mundanas, | 


CAP. XIII, De las celdas, y de lo que 
E ha de haber en ellos. 


y ad celdas han de ser muy pequeñas, y 
las paredes han de estar desnudas: y si la 
necesidad pidiere alguna ante puerta, sea de 
jerga ó sayal. Para sentarse tendrán un cor= 
cho 0. esterilla, ¡La cama será unas tablas 
ó corcho, y si quisieren, la pondrán tener 
un poco levantada del suelo, y en ella un 
jergon de paja: sabanas y almohadas de esta- 
meña y mantas; si no fuere estando enfor- 
ma, que en tal caso, podran tener colchon 
y usar de lienzo: pero sea de manera, que 
faltando la necesidad, falte este regalo, que 
por ella se permite, Tengan una imagen de 
papel, ó muy pobre una Cruz, y pila para 
agua-bendita, Tengan candil $ candelero para 
poner. .la vela, y algunos libros devotos, y 
haya una poyata ó banquillo en que ponerlos. 
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La puerta de la celda, no tenga llavé, ni 
tengan arca grande ni pequeña, ni cosa al» 
guna que se pueda encerrar con llave en 
la celda, ni fuera de ella: porque asi como 
queremos, que solas las piezas comunes, en que 
están las cosas de la comunidad, tengan lla» 
ves: asi ordenamos, que solamente haya ar. 
cas, y lo demas que fuere menester para €s= 
tas cosas comunes, y no para alguna en 
particular. La priora podrá temer un cajon 
% arquilla que no sea curiosa, para papeles 
y Cosas necesarias para la comunidad («como 
llaves, Ó cosa semejante ) sin aprovecharse 
de él para otra cosa. Dando en esto ejemplo 
a sus subditas para que se guarde en todas 
las cosas con todo rigor el espiritu. de po- 
breza que profesan, tan importante y n€- 
cesario para la perfeccion, y en esto se le 
é encarga la conciencia. 


CAP. XIV. Del silencio y resogimientas 


¡ii con smucho rigor --el silencio, 
que esta librada en él gran parte del apro= 
vechamiento espiritual. No hablen las Re» 
ligiosas unas con otras fuera de las horao 
de recreacion, sin licencia de la Prioray:si ns 
fueren las oficialas en cosas tocantes. á $us 
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oficios, ó en caso de necesidad de preguntar 
alguna palabra la cual diga con vez baja. 
En el Coro, Refectorio y Dormitorio, se 
guarde mucho silencio; y siendo necesario 
advertir alguna cosa, sea por Señas, Ó tam 
bajo como se ha dicho, En las celdas no hagan 
cosa que estorve a la quietud y: sosiego de 
las demas. Y la Priora tenga cuidado , de 
que las Religiosas estén recogidas en sus 
celdas haciendo labor ú otra cosa, de manera 
que no se dé lugar á la ociosidad; y en esto 
sea extremada, y mucho mas en que no sal=- 
gan de ellas en las horas de silencio; asi 
de dia, como de noche, que son despues de 
«recreacion una hora a medio dia, desde la 
“Cruz de Mayo, hasta la de Septiembre; y 
acabados Maytines, hasta End: todo el año. 


CAP. XV. De le ayunos y asperezas 


Ayanen todas las Religiosás desde Santa 
“Cruz de Septiembre, hasta Natividad; y 
desde la Septuagesima, hasta Pascua de Re: 
“surreccion; los ayunos de Iglesia, y las vi= 
—gilias de las fiestas de nuestra Señora; los 
Miercoles, Viernes y Sabados de todo el 
“año; si no cayere alguna fiesta muy soleme 
ne en ellos, d que la necesidad de enfermes 
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dad 6 flaqueza las escuse, que en tales »ca= 
sos podrá la Priora dispensar. Tengan dis- 
ciplina em comunidad tres veces cada se= 
maña despues de Maytines, Lunes, Mier- 
coles y Viernes. si no fueren dias de fiestas. 
Los Lunes la ofrecerán por las animas del 
Purgatorio; y en la de los Miercoles diran 
oracion por los bienhechores vivos: y el Vier: 
mes por el estado y necesidades de: la Iglesia. 
Y porque aun en' las penitencias suele 
cebarse el- amor propio, y valerse de su 
exceso el demonio pára quitar la salud é 
inutilizar 4 los sujetos, siempre que alguna 
Religiosa, aunque sea con licencia del Cons 
fesor, quisiere hacer alguna extraordinaria, 
dé cuenta 4 la Prelada, y si esta se la ime 
pidiere, no la haga, pues es mejor Jisciplio 
nar la pcopia voluntad con la obediencia, 
que el cuerpo con los azotes: y guede la 
Roligiosa sosegada, pues pcr este medio con- 
sigue dos meritos: el de la santa maceracion 
que desea, y el de la obediencia. Y vele 
mucho en este punto la Prelada, porque tan 
Vicioso €s €l extremo de Ja demasia, como 
el desvio de la prudente mortificacicn. Y 
po se debe temer del Confescr si es ( como 
debe ) letrado que acorseje-lo contrario; sien- 
do punto de constitucica , porque el buer 
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¿Espiritu nunca emprende cosa contra las leyes. 
Vistan túnicas de estameña; y teniendo ne- 
Cesidad de traer lienzo, sta grueso, dema- 
nera que se eche de vér, que se trae por 
ella, por la falta de salud y mo por regalos 


CAP, XVI, De los habitos y vestidos. 


E habito sea de jerga, 0 sayal blanco de 
poca ruedo, ceñido com la correa, el cual no 
arrastre el suelo. El escapulario sea de lo 
mismo, y debajo del habito traerán lo que 
fuere necesario para su abrigo; y esto será 
de frisa ó cordellate blanco 6 pardo. Las tos 
cas sean de lienzo, y el velo una beatilla 
teñida, El habito negro sea de la misma 
jerga, redondo y de paco ruedo, de mangas 
angostas, de una tercia igual toda, y la Cor. 
rea sea ancha. Pondránse este habito negro 
en los dias de habitos y profesiones, y Cuan- 
de entierren á las Monjas, y e€n los dias de 
comunion aqui señalados, en la Misa ma- 
yor los Domingos, y en las fiestas de nues= 
tro $ for y nuestra Señora, que son de 
primera clase, y tambien a las visperas pri- 
meras de estas fiestas, y en la de RUEStro 
Pad:e 5an Agustin El manto sea tambi ion 
| 4 


5 
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de la misma jerga negra, del cual podra 
“usar en el invierno, para su abrigo, y ha- 
gase del menos paño que se pueda. Traigab - 
zapatos, y algunas calzas por. la honesti- 
dad. Traigan cortado el cabello á rais. Y 
finalmente en el vestido, y tocado no haya 

pespunte ni cosa curiosa» 


CAP. XVII Del trabajo y labor de manos 


y otras Cosas. 


Hu. labor para la comunidad, y pro. 
cure la Pri lora, Que bubca estén ociosas. No 
haya pieza de labor (€sto es) que no la 
hagan jubtas, sino cada una en su celda, 
sino fuere en alguna ocasion forzosa; mas 
tenga cuenta la Priora, de que sea por el 
menos tiempo que sea posible, Y la Priora 
sea la que determine que labcres se hon 
de hacer, y alas que se han de dar y res 
partir, y Pprecure que ho sean tales, que 
ocupen uchb el pensamiento, aunque para 
la Sacristia Cuidaran que sea curiosa. Bsta 
labor ha de ser de las cosas de comuni- 
dad, como ccser habitos, ú corhamentos de 
da Sacristias. 
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CAP. XVIIL De la Eónidis y 


recreacion» 


1: od de comer se haga señal á examen 
de conciencia de toda la mañana, en que se 
gaste no mas que un cuarto de hora, y luego 
se taña 4 comer a las once en todos tiempos. 
Entren en- Refectorio como se acostumbra, 
“y no todas juntas, sino con orden: bendigan 
la mesa segun manda el Breviario, con las 
ceremonias que marida el Ordinario. Y mien» 
tras dura la comida haya siempre leccion 
en el Flos-Sanctornm, o en otros libros de. 
votos. Y antes que la Lectora comience 4 
ler, diga estando en pie: en el mombre de 
nuestro Señor, que sea bendito. Amén. Y 
sentandose prosiga la leccion, y la Priora 
hará señal para que coman. Acabada la co- 
mida, dirá la que ha leydo: Tu autem “Do- 
mine, Ec, y Vegará 4 decir la culpa de las 
faltas como se acostumbra. Too lo que fues 
re menester pata el servicio del Refretorio 
sea pcbre, mas haya mucha limpieza... La 
comida tambien sea pobre y wortificada y 
mas mire mucho la priora que se les de 
bastantemente lo que fuere menester para 
sustentarse sin exceso mi poguedad, y que 
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sea bien aderezado. Acabada la comida y es. 
na, vayan á dar gracias al Coro con el Psal- 
mo que señala el Breviario; y despues se 
recojan á sus celdas, sino es que la Pre- 
lada quisra que haya recreacion, no siendo 
dia de ayuno de precepto de la Iglesia á 
la noche; y en los de Comunion no la habrá 
á medio dia mi a la'noche, La cual recrea- 
cion podrá dar dos Ó tres dias en la semana 
los. que le parecieren: y será una conversas 
cion santa y entretenimiento Religioso. que 
recree y no distraiga el espiritu, tomanda 
algunas veces ccasion del Sermen, si le hu- 
biere habico, Ó de algun libro Ó cosa seme» 
jente. No heblen muchas juntes ni baya con» 
fusion, ni perflas, ni sean pesadas unas dá 
Otras en palabras, ni en semblantes: ni ha» 
ble en cosas fuera de casa. Fuera de estas 
habrá otras recreaciones por la tarde. 2une* 
que hayan comulga lo; que serán los prime- 
ros dias de todas las Patcuas, el dia de la 
Circuncision, el de Reyes, el de la Asuns 
cion de nuestra Señora, el de $5, Juan Bau- 
tista, el de ruestro Padre $. Agustin, y el 
de Santa Vicnica; el dia ave “entre alguna 
para ser Religiosa. €l en que toma el ha- 
bito. y el en que profesa, y cuando se eli» 


. giere Priora. Y por cuanto nos consta, que 
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el dolor, que causa á las Religiosas la múerte 
de alguna, es igual al grande amor, que 
unas y otras Se tienen, y que se contris. 
tan con exceso, se tenúra recreacion tres ú 
_Cuatro dias despues del entierro. La ma- 
Mana de Natividad habrá recrescion juntan» 
dose todas á desayunar y á festejar con ins- 
trumentos el recien nacido Dios: y no se 
perraitan coloquios ú otras representaciones. 
Cuidese de que en estas recreaciones todas 
estén juntas, y se huelguen en comunidad, 
no apartandose á pasear de dos en dos, por- 
que se evite la singularidad y nota de mas 
amor a unas que á otras. Y no haya mas 
dias que estos de recreacion; y si alguno 
por especial razon, que ocurra, se hubiere: 
de tener, sea con licencia del Prelado, sin 
que la Prelada pneda darla. Acabada esta 
recreación, iránse con silencio á sus celdas, 
adonde no estén ociosas|, si ho se quieren 

perder. 


N CAP. XIX De la clausi Ys. 

¿2 Minguna persona por bisgun caco podrá 
entrar en el Monasterio, sino en les casos 
permitidos por derecho, y por el Corcilio 
'Tridentino y Constituciones Apoctólicas. Y 
éncargamos la conciencia de la Prelada, para 
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que el abrir la puerta sea con necesidad muy 
precisa, escusandose cuanto sea posible las 
entradas, y en caso necesario procurese que 
sean Indios los que eéntraren, que son gente 
mas sencilla. Cuando entrare el Prelado en 
el Monasterio á visitar' y reconocer la casa, 
ó el Confesor, acompañenlos las dos Porte- 
ras y la Prelada: las cuales cubiertos los 
rostros, los lleven adonde han de ir sin dis 
vertirse á otra parte. Y la una de las Por- 
teras irá haciendo señal cop una campanilla, 
para que se recojan las demás en sus celo. 
das. Y ninguna pueda hublar palabra 4 los. 
que entran, sin licencia de la Priora, Pro 
curen ver las Porteras al Confesor, y sea 
de parte, que no le puedan oir, y asimismo 
cuanco entraien el Medico y Barbero, les 
acompañen las Porteras, y asistan siempre 
con ellos hasta que salgan, haciendo la muis- 
ma señal. Y si estuviere alguna impedida,, 
dé la Priora la llave a ctra Religiosa, que 
haga por entonces el oficio de Portera, de 
manera que sean dos las que asistan á abrir 
las puertas, sin que «la Tornera pueda en=- 
cargarse tempoco de las des llaves, porque 
ño entre persona de afuera, sia estar pre- 
sentes dos Religiosas. Y si fuere de noche; 
vaya tambien la Priora ú Supriora. Y la. 
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que lo contrario hiciere, desele penitencia; 
0 sea s depuesta del oficio conforma hubiere . 

sido la culpa. 


CAP, XX. Del Locutorio, y qué personas. 
han de hablar. a 


E, Locutorio de parte de afuera tenga 
una reja de hierro apretada y con puntas; 
y de parte de adentro esté pegado a.ella 
un rayo tambien de hierro que la tome toda, 
y los agujeros de el sean pequeños, y apara 
tala de el uva reja de madera y marcos 
adonde esté clavado un lienzo negro por 
donde no se pueda ver nada, Este marco. 
tendra llave, y no se abrirá si uo fuere en 
alguna oca" on muy extraordinaria, y hallaro 
- dose presente la Prelada, que sera la: que 
tenga siempre esta llaye. Ninguna Monja 
entre á hablar á la reja sin licencia de la 
Priora, pi sin Escucha; y si. hablare de 
otra mañera, sta castigada gravemente, se- 
gun sea la culpa que en esto hubiere hecho: 
y á la Fornera que la dejare entrar sin 
esta oráen depongala del oficio, si lo hubiere 
hecho de malicia, No se pueda dar reja 
á ninguna Religiosa, si noes de dos á dus 
meses; y nose permita, que en ella se com 
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nada. No haben sino con padres hermanos ' 
y tios; ni con Religiosos, sino fuere nego= 
cio espiritual O del Convento, 0 caso que 
juzgue la Priora ser necesario. Y con cuat- 
quiera persona que se hable, sea due si 
coa Escucha, como sea há dicho, y las: pla»: 
ticas sean Religiosas, y de cosas de nuestra 
Señor, reduciendolo tódo-4 El cuánto sea po- 
sible. No traten de cosas del siglo, ni de 
preguntar ni cir sucesos de él. Y la que es. 
tnviere por escucha cuide y tenga cuenta 
de que esto se guarde, avisando á la que 
en ello faltare una y dos veces; y si mo se 
enmendare, digalo á la Priora para que pon. 
ga remedio, quitandole que trate con los 
de afuera. A la puerta no se pueda admitir 
visita de cualquiera calidad, d condicion que 
“sta, Di tampoco s2 hable a las rejas del 
coro bajo. Las cuales tengan por la parte 
de adentro arrimado ¡¿ la reja de puntas 
un rayo mas abierto que el de el Locuto- 
ri3, de hoja de lata gruesa, y apartada otra 
reja de madera y esta sé abra. Estas lla- 
ves y la del Comulgatorio tempa siempre la 
Priora, y ho otra si no fuere estando mala; 
y entonces en Comulgando se las vusivan, 
Estas rejas se cerrarán con otras puertas 
de madera «errada, que tendrán sobre las 
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rejas tembien coo llave, la cual podrá dar 
la Priora, para que se puedan abrir mien- 
tras se dice el Oficio Divitio: Procure mu- 
cho la Priora, que mo comuniguen con pers 
sona alguba, ni con parientes; ni se €ncaáre 
guen de sus negocios: no se ocupen eu estos 
cuidados, pues ellas ya están muertas, Ó lo 
deben estar 4 todas las cosas del mundo. 
Tenga mucho cuidado de esto la Prelada; 
mire que importa mucho que las Hermanas 
ro tratén de pegocios seglares, que suegus 
parece caridad, no es sino laz5 para ellas: y 
lo iímizmo haga ella en cuanto le fuére pno- 
sible. Á la reja del Coro se hega la visita 
del que visitare el Monasterio, y a la ven» 
tana por donde Comulgan la Bleccion. No 
haya visita los dias de comunion de 
Constitucion, pi en Adviento y Cuaresima; 
solo podra negociar la Priora, y en su au- 
sencia, á quien ella lo mandare en su lugar, 
sino es €n caso de alguna necesidad, que €n- 
tonces podrá la Priora dar licencia, advir- 
tiendo que sea tal. Si el Obispo viniere á 
visitar a las Religiosas, bajen todas ¿dla reja 
aunque sea día de Comunion, porque la plas 
tica del Prelado +er4 siempre tan sabta, que 
no se oporga 4 la reverencia del dia, antes 
aumentara la devocicn que deben sobervar 
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por haher recibido el Sacramento. Y si la 
visita durare hasta la hora de cracion, 16 
se toque á ella, sino tengase en otro tiem- 
po, ú se podrá anticipar, si antes se supiere 
que ha de ir el Prelado, el cual podrá ha- 
blar con las Religiosas, si gustare, en la reja 
del Coro bajo. Tambien se abstengan en es» 
cribir a nadie en Adviento y Cuaresma, 
si no es que sea al Confesor. 


CAP. XXL De las enfermas. 


Lo enfermas sean curadas com mucho 
2mWDor y piedad, comforme A la pobreza que 
guardan; y aleben y agradezcan á nuestra 
Feñor, cuando las proveyeren bien: y si las 
faltare lo que los ricos tienen en las en» 
fermedades, no se desconsueien, que esto es 
ser pobres, faltarles aun lo que parece nt 
cesarios Y no sean mclestas, si no hubiere 
lo que apetecen: mas la Madre Priora ponga. 
mucho cuidado, en que antes falte á las sa= 
nas. lo necesario, porque é las enfermas se 
les acuda con todo lo que hubieren menes 
ter. Pera las cuales, no lo habiendo se bus- 
que; y satisfaganse las Monjas, de que acu- 
de á esto con amor de madre, Y sí algo 
las faltare, de ninguna manera se quejen; y s1 
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seenterndiere esto de alguna, procurenla soses 
gar y exhortar á-la pac iencia y sufrimiento; 
les que lo oyeren.ó supieren. La enfermera 
s£a muy cuidadosa, y diligente, empleandose 
toda en servir ad las enfermas; aunque falte 
al cora y Oracivn, podrá hacer falta. Y las 
enfermas obedezcan á la enfermera en lo que 
ordenare, Visite la Priora 4 menudo 4 las 
enfermas, y cuide de que las demas lo hagan, 
y no muchas, sino una sóla, y hasta que 
salga esta, no Entre otra á visitar d la en- 
ferma, porque no haya ruido ni ocasion de 
que se quebrante el silencio: y en tiempo 
de el mo fas visiten, si no fuere en Caso de 
necesidad, Haya nfeemienía donde se Curen, 
y procurese que los Medicos y Barberos no 
pasen á ella por los dormitorios. Eu la en- 
fermeria solo puedan dormir las que actual: 
mente se estan curando, y son visitadas del 
Medico;é pero lás eufermizas habituales, y 
las convalecientes estén en sus celdas, y solo 
pwsea á la enfermeria á tomar algun medi- 
camento, Ó 4 saugrarse, 0 4 que las vea el 
Medico, las cuales no estando pata bajer al 
Refectorio han de comer en la enfermeria. e 
no £Én sus celdas. Las que por preservación 
Ó por orden del Medico se purgaren, al ter. 
. €er dia se vuelvan a sus celdas. Cuando ie 
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pareciere a la Priora dar á la enfermera 
Otra Religios sa, que le ayude, cuando bu- 
biere dos, 0 mas enfermas, lo pedra hacer; 
y en cesando la necesidad, la podrá dicha 
Prelada ordenar, que se vuelva al retiro 
de su celda. Y aunque la enfermera debe 
proverse de todo lo necesario para el regalo 
de las enfermas, no se permita tenga por su 
cuenta alacena ni caja con provision de nada, 
si no que lo pida todo a la Progisora, 
Cierrese la puérta, á que cada Religiosa 
quiera curarse con el Miedico de su afecto 
-Ó antojo, sino que el del Corvento cure á 
todas, si no es que para alguna junta sea 
necesario, y €sto raras veces. 


CAP. XXI1L De las enfermas que estan d 
peligro de muerte. 


A las Enfermas que estuvieren en- peligro 
de emuerte, deseles los Sacramentos, con las 
ceremonias que manda el Ordinario. Y desde 
que los dieren el Sacramento de la Ex“ 
trema-Uncion, no las dejen solas: quedese 
siempre Con ellas alguna Religiosa, reparte 
tiendo el trabajo entre tedas, a ON 
de la PFrjora. Denla con tiewpo este últi 
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Sacramento: po aguarden! 3 que esté sin jui- 
cio 9 casi muerta. La enferma atienda cuan- 
do le reciba la jornada que la espera. Y es- 
tando la enferma en el articulo de la muerte 
juntense todas las Hermanas en su celda Ó 
aposento á la siñal de la campana que se ha 
de tañer, y digan el oficio de la recomen- 
dacion del alma. Ayuden á bien morir a su 
Hermara con caridad y devoción: porfas pa- 
labras bastan, Como sean tales, conviene A 
saber de caridad y devecion. En espirando 
dirán el responso. Subwenite Sancti Dei, $tc, 

rezado. 


CAP. XXI1L De las difuntas. 


Es muriendo la Religiosa, se hará señal 
con la campaña, Como medía hora, y el mis- 
mo doble se hará mientras durare el entier- 
ro. y se hiciesen los oficioes y dirá el Cona 
vento en el Coro, Ó adonde le pareciere á la 
_Priora. un oficio de difantos. Vistanla segun 
se acostumbra €n la Orden, y puesta en las 
andas con flores, palma y guirnalda, la lleva- 
ran eu Procesión al coro, adondo la tendrán com 
luces, hasta que llegue la hora de enterrarla, 
Denja sepultura en el coro bajo. Digans: a 
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su entierro Maytines y Laudes de difuntos, 
y Misa como lo manda el Ordinario; y todos 
los nueve dias se le diga una Vigilia y Misa 
rezada, y al fin de ella y despues de Visperas 
un - Responso rezado, haciendo señal de di- 
—funtos con la campana. Al fin del año se le dirá 
una Vigilia y Misa cantada. Rezaráa cada 
Monja de las del Convento, adonde murió, 
tres oficios de difuntos, y las de fuera de 
coro tres Rosarios; y las demas Monjas de 
otros Monasterios de Recoletas, si les: hu» 
biere, y tuvieren Hermandad, un oficio, y 
las de fuera de coro un Rosario, Y la Priora 
tendrá cuenta de avisar a los Conventos, 
cuando: muriere alguna, y de aplicarle las 
craciones y penitencias, ayunes y disciplinas 
de aquel año. Y Je es su hija, ayudeta 
con «este socorro; y las demás no se descui- 
den de su Hermana. Haga la Priora que 
se le digan por lo menos cien Misas, Ó mes 
nos, conforme a la posibilidad del Convento, 
y que sean en Áltares privilegiados, No se 
doble por muerte de Padres ó parientes > de 
las Religiosas, vi por otra persona, si no 
fuere por algun bienhechor, 0 por quien 
dejare alguna lniosilas 
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CAP. XXIV, De la visita y eleccion 
de la Priora. 


IT, visita del Convento y- eleccion de Prios 
ra hara siempre el Prelado en la forma que 
se acostumbra, Este dia se dira Misa del 
Espiritu Santo: y acabada, se juntarán las 
Hermanas A la reja de la Iglesia, y en lle- 
gando el Prelado, comenzsrá el Hymno de 
Veni Creator, 8ic. rezado; el cual' proseguirá 
el Convento, y acabado con su oracion, irán 
dando las Hermanas sus vatos secretos por 
cedulas en la forma que se acostumbra. La 
eleccion sera libre, de manera, que podrán 
votar por la que quisieren, como sea de las 
partes y Religion que conviene para el go- 
bierno, y por lo menos de edad de treinta 
años y echo de Religion, coa tal que no has 
ya otra idonea de mas edad, y esto sea por 
diez «ños tum solamente, laos cuales posadas, 
se guarde la disposicion del Concilio Triden. 
tino. Y si (lo que Dios ro permita) se le 
probare a alguna enteramente que ha pre- 
tendido el oficio de Priora, para si Ó para 
otra, carezca de voto activo y pasivo por 
on trienio. Y aunque la que hubiere preten. 
dido o negociado para $1, salga elegida por 
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“la mayor parte de los votos de las Religío- 
Sas, se declara no ser legitima la eleccion; y 
asi podrá el Prelado hacer otra de nuevo, 
no confirmando la que se hubiere hecho con 
indicios de negociac ion; pi ella podes acep- 
tar el oficio de Priora, pues en tal caso la 
eleccion ¿e da por mula. Y esi se prohibe, 
que en ningua tiempo se trate de quien 
sera Priora: y si esta platica se vertiere 
en el Convepto, pedra la Prelada que fue: 
re, mandarlas en obediencia que no la hagan. 
Y si la pareciere convenir quitarlas esta 
obodiencia elgunos dias antes de la eleccion, 
alcese'a, atejando cuanto le sea posible este 
lenguaje, que- es el principio de las discen- 
siones y desunión de los Monasterios. Y asi 
se les encarga la conciencia 4 todas las Re- 
ligiosas; que huyan de semejanies pretensio- 
nes y mayorias, y de dar el voto a la que 
vieren tan apartada del cavuino del instizuta 
que profesan de humildad. puts no la tens 
drá ni enseñara con tan wal ejemplo, Aque- 
la será Priora, que tuviere. un voto mas 
«que la mitad y 2 esta confirmará el Pre» 
Jado, wamiestandola al Convento y diciendo 
á las Religiosas que estaran jubites, A QUIEN 
hs hkvcho Prioráa: y confrmeda, tocasán la 
catbjana y dirá el Convento el Te Deum 
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laudamus cantado, y al fin de el las ora- 
ciones qué se acostumbra, Y en acabando, 
irán las Religiosas (a dar la obediencia ala 
Priora, cada una de por sí. La Supriora 
tambien se elegirá por votos secretos, y Cort 
firmara el Prelado la que tuviere uno mas 
que la mitad, Y los demas oficios nombrará 
la Priora, los cuales dira al Prelado, para 
que los pronuncie y confirme. Y nunca se 
atienda á la antigiledad de años, úu otra 
respecto parta poner en los oficios en espe 
cial de torno y puerta, sino 4 la virtud y 
observancia, y 4 la que tengon mas abs- 
traccion y po de criaturas, é hicitre mas 
aprecio de las Constituciones, esta sza ele- 

gida, aunque sea muy moderna. ; 


CAP. XXV, Del' oficio y autoridad de 
da Priora. 


3 AO las Religiosas a la Priora, y 
ella como madre mire por ellas en lo €s- 
piritual y temporal. Y. ten; 'endo salud y 
- fuerzas, guarde la aspereza de la Religion, 
asi en el vestido, comida y cama, como en 
todo lo demas. Visite algunas veces las ofi- 
-Cinas, y vea lo que en ellas se hace: y sl 
5 
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algunas de las que tiéemen los oficios, hi. 
 Cieren falta en ellos, ó excedieren de lo qué 
las tuviere ordenado, siendo atrtonestedas ed 


las pueda suspender de ellos, Y si la causa 
fuere digna de privación, las prive y ponga 
Otras oficialas, dando cuenta de ello al Frés 
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servancia de la Religion: sobrellevando a las 
flacas, y humillanso ¿4 las que le pareciere 
lo han menester; y castigando las faltes, 
de manera que echen de ver cuahñto desta 
el bea de sus almas. Cuide mucho de su 
aprovechamiento, y de que las mas anti- 
guas stan ejemplo de morftificación, y hu- 
'apiidad á las menores; y ella siga el coro y 
Comunidad, si no estuviere impedida por 
falta de salid, O por ks- truchos negocios de 
su oñcios Visite á las enbírrmas 4 menudo, 
y haga que las demas las vean. Visite cada 
poche el dormitorio despues de Maytines, 
y higa que todas se recojao en sus celdas 
luego, y cierrele com llave, 6 la persora a: 
guiea ordensre?que haga esto por ella. Tenga 
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-Cuenta de que las Monjas ho anden por la 
casa sin necesidad, ni estén ociosas, mas. 
haga, que siempre estén ocupadas y reco- 
gidas en sus celdas, Las rentas y limosnas - 
mo las: reciba, ó entreguelas luego á las de- - 
positarias, que son las contadoras, para que - 
se pongan en deposito, siendo la cantidad 
grande; que no lo siendo, se dara a la Pro- 
visora mayor para el gasto. No haga gastos 
grandes, mi contraiga deudas en mucha can» 
tidad, sin el parecer de la conmsuita, Visite 
pei veces las celdas de las Religiosas, 
para ver si exceden algo en el rigor de la 
pobreza que han de guardar; y si hallare 
Cualquiera cosa demas de las que van seba- 
ladas que pueden tener, quiteséela, Provea 
la Priora a todas las Religiosas del Cons 
vento, de todo lo que hubieren menestef, 
para que ellas del todo se descuiden de sus 
necesidades , Sin que ocupen el peasamiento 
en buscar lo que les falta: y esto sea se- 
gua la uecesidad de cada una, sin respeto 
de antiguedad, ú orro ningua titulo; si mo 
que provea a todas, como lo manda puestro 
Padre en su Regla, midiendose con las ne- 
cesídades y compiexiones, hayas sido pobres 
3 0 ticas. La Priora po podrá ser suspendida ni 


privada del oficio, si no fuere Con muy grave 
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Causa, como haber cometido la culpa gravi- 
sima, Ú Cesa semejante: y siendo publico y 
averiguado. Y si de tal manera estuviere 
impedida por enfermedad; que 10 pueda aten» 
der al gobierno de la casa, 6 si muriere 
antes de acabar +u oficio, luego la: Supriora' 
de aviso al Prelado, para que se haga elec- 
cion; y entretanto que se hiciere, presida la 
Supriora: y las demas cficialas se estarán 
en sus oficios. Y lo mismo se herá al fin 
“del trienio, avisando la Priora algunos dias 
antes que acube al Prelado: y mientras no 
se hiciere la eleccion, haras ella y las de- 
8 mas sus oficios. 


CAP. XXVI Del eficio de ta Supriora. 


E ss Supriora en estando confirmada, sabrá 
de la Priora la autoricad, que quiere que 
“tenga, y no excedera de ella. Ayude a la 
Pricra con fidelidad, y no de lugar 4 quejes 
de que suelen usar las que son negligentes 
en acadic a sus cbligaciones; sino guarde 
respecto a la Prelada, poniendo siempre paz 
entre tocas, sin dar entrada 4 nada, que 
“pueda causar desunion, ni division de pare» . 
ceres y voluntades diversas; mas siempre : 
tenga cuidado de ayudar a que obedezcan á 
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la Prelada, y que todas vivan unánimes y 
conformes, que es á lo que vinieron á la 
casa del Señor, comd lo dice nuestro Padre 
San Agustin. Mas en las cosas de virtud 
y buenas, podrá interceder por las Religio" 
sas con la, Priora. A su oficio pertenece acu- 
dir al coro de dia y de noche, y que el 
Oficio Divino se diga con e y pausa; 
y no faltar del Refectorio, y ser la pri- 
mera en todas las obediencias. Porque si la 
Priora estuviere ocupada, haya quien pre- 
sida enla Comunidad, en cuya ausencia ha 
de ser obaiccida como la misma Prelada, Pro: 
cure, que las que lo tuvieren a su Cargo» 
toquen a su Hesago la campana á las horas, 
y se hagan las demas señales; en particu= 
lar la que se hace, cuando se alza el San- 
tisimo Sacramento 4 la Misa mayor la pri- 
mera Vez, pura que en cualquiera parte que 
la oigan las Religiosas, se arrodilien y le 
adoren. Tambien visite algunas veces las ofi- 
cinas; y haga que en ellas. y por saña $3 
guarde mucho silencio, Tenga cuidado de la 
limpieza de la casa, y dej que se barra. y 
este aseada ; y eche la tabla de los Oficios 
cada semana, y haga que acudan 4 ellos com 
puntualidad, Dé penitencia. por las culpas 
ligeras que se hicieren en ellos, y €h otras 
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ocasiones, y de las mas graves dará cuenta 
á la Priora. Pertenece á su oficio hacer in= 
Genioiid con las depositarias: de todas las 
cosas del Convento, que tienen A cargo las 
oficialas, como de Sacristia, Roperia y Pro- 
visoria. Y asi cuando alguna Religiosa de- 
jare algun «oficio, la Supriora por el iu=- 
ventario la tomará cuenta de las dichas Cos 
sas que se le encargaron, y por el mismo 
lo entregue á la que entrare en el antes de 


ejercitarle. Y un inventario €stara en des 


pa y otro tendra cada eficiala. 


CAP, XXVIL. De la Dsestra de 


N evicias. 


EL Maestra de Novicias trate con piedad 


. y amor a las novicias, y procure £er arrada 


de ellas mas que temida. Procure ta rbien 


esber las ioclivaciones de todas, para que 
asi pueda mejor encaminerlas a la viriud 
y perfeccion que han de guardar. Ense= 
ñeles á que sepan vivir á solas com Dios; 
mortifiquelos en tudo cuento le sea posible, 


and en cosas muy menudas. Mas vaya con 


recato y poco á poco, que para trocar vida 


y costumbres, es me ester tiempo: tratan» 


dolas com amor y blieraura, hara mucha las 
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bor.. Enseñelas 4 que no coman, ni beban 
fuera de las horas señaladas. ol las Cons- 
tituciones 4 menudo, Ó haga que ellas las la- 
an, y sepan lo que han de guardar y pro- 
fesar: de esto les hable de ordinario, y de 
la vida Religiosa. Hagulas capitulo cada se- 
mana, O por lo menos cada quince dias, no 
habiendo ocupacion que se lo impida, y en 
él reprenda los defectos cometidos , y por 
ellos las dé penitencia. Acuda 4 las necesi- 
dades de todas con cuidado, para que asi 
aprendan á olvidarse ellas de si. No con- 
sienta que hablen con las profesas, ni sal 
gan del Noviciado sin su licencia, el cual, 
si fuere posible, esté aparte y cerrado: y 
estarán en él y por cuenta de la Maestra, 
hasta dos años despues de la profesion, y 


pasa: dos estos tendráa voto. Si alguna No=-" 
vicia la descubriere, que se halla añigida de dE 


verse en el Monasterio, ocupeia en algunas 
apa exteriores, y €n este dempo cuida 

ucho de la que asi vjere; que si €s ter. 
ri presto se verá, Placi «las a ser hu- 
miídes con su ejemplo y palabros, y á que 
Ja dén cuenta de sus almas, y de toda lo 
que por ellas para, con claridad; que de 
otra manera, ña las podra encarlr.r o Ora- 


cion y mortilicación, bi ellas medrerán en — 
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estas dos cosas. Por la obediencia las exas 
mine y ejercitelas en ella mucho, que es lo 
rias útil de la vida Religiosa, y en éste 
voto se encierran los demas. Y sepan que el 
cuidado de toda la vida, ha de ser la abne- 
gacion de su voluntad, y que si deveras la 
renuncian siempre estarán cobtentas, Procu- 
xe que se olviden de todo lo que dejaron, y 
no las conmienta que hablen de sus parien» 
tes, ni de cosas del siglo, y enseñelas á que 
se olviden de si mismas, y se venzan. Y 
aunque se le encarga, que las ame y trate 
con biandura, no sea de manera que la pier- 
dan el ea ni deje que se introduzgan 
entre ellas palabras que no son muy religiosas, 
evitando he amorosas que se suelen decir 
entre mugeres. No las consienta que se dis- . 
culpen, -5Í escusen cuando las reprendiere, 
O las mandare algo, y en esto no las per- 
- done muchas veces. Enseñelas 4 moruficar 
sus afectós y gustos; en particular en la co> 
“mida los h:ga que comer lo que da la Co- 
—arunidad, y que se ajusten en iodo A 
vida Conun. que esto las conviene mas que 







E hacer otras per itencias, ni mortificaciones. 
Y ella acuda reucho á puesiro Señor: pida- 
le la de loz, para que acierte a enseñarlas, 
= + pues ha de dar cuenta de ellas. - * 
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CAP. XXVIIL De las calidades y cons 
diciones que han de tener las que 
han de ser recibidas. 


L.. que hubieren de recibir este santo 
habito, han de tener quince años cumplidos, 
O por lo mencés doce; siendo personas, que 
por justas causas y Obligaciones deban ser 
recibidas; lo cual se haga muy raras veces. 
Sean habiles para rezar el Oficio Divino, 

que tengan fuerzas y salud para seguir 
la Comunidad; de buen entendimiento y bae 
tural. Y encargamos la conciencia á la Prio- 
ra y Maestra de Novicias, y a las demas 
Religiosas que no adecitan á la profesion 
á la que entendieren no es á proposito para 
la observancia de el instituto: y en esto no 
se dejen llevar de piedad, ú otra respetos 
Las hermanas de fuera de Coro, que se re- 
a: sean de mucha salud y ÍLerzas , 

y personas que tengan deseos de servir a 
Dios. Á ninguna se dé el habito sin licencia 
del Prelado, y sin la mayor parte de los vo- 
tos; y lo mismo se guarde á la profesion, 
tomando taimbien Jos votos del Convento, 
y que tenga la mayor parte; los cuales han 
de ser secretos, examinandolas primero, si 
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tienen voluntad de ser Monjas y hacer pro= 
fesion. El pumero de Monjas ha de ser de 
veinticuatro, veinte de Velo, y cuatro Legas 
en conformidad de la fundacion; peso ptr 
mitimos una Mas, aunque este lugar de las 
veinticinco no se ha de proyeer con facilidad 
sino que se ha de reservar para cuando se 
ofrezca algun sugete de tales prendas: que 
pueda ser de conocida utilidad al Convento, 
especialmente si llegase el caso de recibir 
con dote 4 las Rel ligiosas. Y para proveer 
este lugar de las veinticinco han de concnr- 
rir las dos partes de votos, y no baste la 
mayor parte. Y si la tal admitida en el lue 
gar de las veinticinco en el tiempo de la. 
aprobacion, no se hallare ser apropesito, des- 
pidanla sin reparar en respetos humanos 
mirando solo 4 Dios, que como las Religios 
sas sean santas, no las faltara su amparos 
Y mo se permita, que entren gu el Con 
ventos dos hermanas, ni se pueda pedir dis. 
pensacion en este punto, Y por cuanto este 
Convento de la Pride se ha findado para 
pobres, p0 se admita, la que fuere rica, Ó 
tnviere dote, con que pueda entrar en ctra 
Convento: y atendiendo á la pobieza mo 1e- 
ciban colacion, ni dulces ee el día de la 
entrada Ó profesion, mi se haga Otro gas=. 


A 
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to, y guardense las demas calidades de la 
fundacion, en las que han de ser recibidas. 


CAP, XXIX. De la Tornera y Provisorase 


¡q una Tornera ma yor que cuide del tore 
no, y de recibir los recados, la cual en llamando 
responda con pocas palabras, la voz baja. No 
de ocasion a platicas, atajelas luego, mas no 
con desabrimiento, sino con apacibilidad. Re- 
ciba la tornera los recados, ahora sean Je pas 
labra, Ó por escrito y délos a la Priora: y 
si ella no lo mandare, no los de a las Here 
manas para quien fueren, mi lo entiendan en 
ningun tiempo. Y si alguma vez hiciere lo 
contrario, sea castigada conforme 3 la culpa 
grave, y lo mismo se haga si diere fuera 
recado, 0 paptl sin licencia de la Priora. 
Ninguna Religicsa pueda entregar carta á la ' 
tornera, simo que la ha de dar 4 la Pricra 
para que la lea, ponga oblea y la cierre y la 
misma Priora la entriegue á la ternera. No 
diga esta en recreacion, en el Convento lo que 
cyere en el torno, como novedades, 4 otras 
noticias, que cidas, dejan especies que dis. 
traen el corazon y embarazan en la oracion, 
y si faltare la tornera en esto, la castigue 
la Priora como culpa grave. Cierre el torno 
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y reja, estando el Convento en el Coro y 
Refectorio, y 4 las Ave Marias y horas de 
silencio. No llame á ninguna Religiosa 4 la 
reja sin avisar primero 4 la Escucha, la cual 
vaya junto coi la que ha de hablar. Tenga 
una compañera que la ayude, la cual haga 
lo que ella le dijere. La tornétra mayor ha 
de ser juntamente Provisora del Convento, 
a cuyo cargo ha de ser el proveer de todo 
lo necesario, y darlo á la Provisora menor, 
para que haga aderezar la comida: y ella 
tenga cuidado de que se guise con aseo, y 
limpieza, y que esté apunto á las horas de co- 
mida y cena . Y ha de tener las llaves de la 
despensa, 0 de adonde se gusrdare la provision. 
del Convento, Á cargo de la Provisora mayor 
ha de estar tambien lo que se hubiere de 
coraprar para labor, o vender la que se hi- 
ciere, sin regatear, ni porbar. Por su mano 
se ká de gastar la hacienda del Convento:, 
con orden de la Prioras y sin su licencia mo 
podrá gastar ninguna cosa, bi dar ningun 
extraordinario, Tenga libros, en que escriba 
lo que recibe y- gasta, en lo cual se le encar- 
ga la conciencia; y sl en esto se gobernare 
mal, séa depuesta del oficio. Los cusles libros 
visitara el Obispo ó Vicario, cuando hiciera 
| la visita del Convento, 


«Reco ctas Agustinas. de 
CAP, AXX. De las Conclliarias. 


MRE en la Prelada ha de estar ¡el gos 
bierno del Convento, de manera que las de= 
¡mas no entiendan, sino en obedecer; con todo 
no podrá hacer algunas cosas mÚúy graves 
y de importancia, sim parecer de las -Con- 
ciliarias y Consultoras, qus son, .Priora, Sus 
priora, Provisora mayor, Sacristaba, y la 
que hubiere sido Priora del Convento, si no 
la hubieren quitado el oficio por alguna cul 
pa y dos Conciliarias al oficio de las cuales 
pertenece tratar de lo que se ha de hacer 
cerca de los bienes del Convento y las cosas 
que pertenecen á su oficio, Las consultas se 
han de hacer de esta manera. Ásentadas tos 
das por su orden, dirá la Prelada: Adjuto- 
ritan nostrum in nomine Domini. Y respon- 
derán: Qui fecit: coelum $ terram. Luego pro- 
pondrá. la Priora con breves palabras el n8s 
gocio que se ha de tratar. Y si no quisiere 
decir su parecer al principio, podra vic el 
de las demas, y darle ella despues de todas. 
El cual han de decir con modestia y breves 
dad, sin porfia, mi contradiciendose unas á 
otras; de forma, que aunque baya diferen. 
tes pareceres, Bo se siga division en las VO» 
luntades,2ni cosa que perturbe la paz. Y si 
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lo que se propusiere fuere de grande impor. 
tancia, tratese otro dia , hagase para ello 
otra cobiulta; y si en la segubda no se de. 
terminara lo que en la primera, hagase otra 
el dia siguiente, y ejectitese lo que en ella 
saliere sin hacer otra sobre éllo, de que se 
dara cuenta al Prelado. Tengan mucho se- 
creto de lo que en las consultas se tratare, 
de ruodo que no lo entiendan las demas del 
Convento: y lá que descubriere algo de lo 
que pasa en la consutia Ó capitule, desele 
penitencia conforme fuere la opa, y será 
mayor la penitencia, si lo dijere á alguna 
persona de fuera de casas 


CAP: XXXL De las Depositarias. 


5 dos Depositarias y Contadoras, que 
se elijan por la Priora, como los demas ofi- 
cios que sepan escribir y contar, las cuales 
tomaran las cuentas Cada mes a la Pro- 
visora, estando la Priora presente”, y €s- 
cribiráa en los libros de recibo y gasto 
puntuslmente todo el dinero que entrare en 
el Convento, y lo que se gastare. Ha de ha- 
ber una arca de tres llaves: y la una tral- 
pa consigo la Priora, y las otras dos las 
Depeositarias, cada uma la suya, y sean de 
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diferentes guardas. En la cual arca se ha de 
poner todo el dinero que $e cobrare de lia 
trosua Ó rentas, salvo cuando la cabtidad 
fuere de cuarenta pesos, poco feas Ó menos, 
que entonces se podrá quedár á la Provi- 
Sora para el gasto, Y en todo todo guar= 
darán las ordenanzas de Contaduría, e hes 

mos dispuesto, 


'¿CAP, XXXI, De las Zeladoras. 


1 una 'Zeladora, que se eche por tabla 
cada semana, á la cual dirán todas las Her- 
manas las faltas que hicieren, que licita- 
mebte se puedan revelar, y ella las retera 
en la Comunidad despues de Maytines, para 
que la Priora las repremda, ó dé peníten- 
cia, como le pareciere, mas no dirá felta 
que no la hayan dicho las Ilermonas. De 
mánera, que no ha de reprender á ninguna, 
sivo solo referir las faltas en norobre de las 
que se las han dicho, eomenzando por las 
Suyas y esto se guarde con culidaso. 


GAP, XXXIL De la S:cristana. 


A mucho la Sacristana de todas las co» 


sas de la Iglesia; y sirva en este oficio Á 


ed Constituci mes de las 
nuestro Señor con mucho respeto y limpie- 
za, y Con la mayor curiosidad que sea posi. 
ble. A lo cual se encarga mucho á la Priora, 
que acuda, proveyendola de todo lo que fue- 
Se menester para el servicio de la Iglesia y 
racristia, pues es una de las mas principales 
obligaciones de su oficio, y asi tenga mu- 
cha cuenta, de que no falte lo que fuere 
_ menester para el culto Divino, aunque falte 
para otras cosas. Enseñando en esto. 4 to 
das el respeto, amor y reverencia, con. que - 
han de servir a nuestro Señor, edificando 4 
los fieles a devccion con su curiosidad, y 
cuidado. Y esto mismo se encarga a la Sa- 
cristana, cuyo oficio €s todo lo que toca al 
servicio de la Iglesia. Tendrá tambien cuenta 
de llamar a todas las hermanas á Confesar: y - 
no deje entrar niguna al Contfesonario, bi Sa= 
ristia, ni al torno de ella, sin licencia de 
la Friera, pi por él se den, pi reciban recas 
dos ni se hable 4 nadie; si no fuere en cosas 
del servicio de la Iglesia, so pena de la 
eraye culpa, Tendrá mucha cuenta, de que 
haya silencio en la Sacristia, y de que los 
que en ella sirven, hablen muy paso, y ella 
hará lo mismo. Tergaun Sacrisfan, que sea 
muy aseado y modesto; y no siendo tal, le 
despida con licencia de la Prioras 
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j CAP- AAN De la Ropera. 


q SU una ropera, 4 cuyo cargo esté dar la 
ropa limpia a las Hermanas, y ponerla en sus 
Celdas á su tiempo y recoger la sucia, para 
que se lave, sin que ellas cuiden de esto, Tam» 


- bien tendrá cuidado de limpiarla y aderezarla 


como lo manda nuestro Padre S. Agustin en 
su Reglas Y esté agradecida á muestro Sr, 
de que por su cuidado se descuiden las Reli- 
giosas de lo que han de vestir y calzar. Mire 
sienpre lo que han menester, para que sin 
que lo pidan, se provea, y haga esto Con 
amer y caridad avisando 4 la Priora de lo que 
faltare en su oficio, para que mande se le dé. 


CAP. XXXV, De la culpa leve, y su penas 


Cup leve es no postrarse, cuando hacen al . 


guna falta en el coro; hablar en el dormitorio 


= 


O Refectorio hacer algun ruido con los asien- 


tos en la Comunidad, ó en otra alguna parte 
decir de la comida, si esta bien ómal guisas 
da, y del habito, si está mal aderezado; beber 
sin licencia, tratar mal cualquiera ccsa de la 
Comunidad, levantar los ojos en el coro! Ó 
Refectorio, no traeslos bajos por casa; y otras 


27, Constituciones de las 

cosas semejantes. La pena de esta culpa es; 

rezar de rodillas en medio del Refectorio lo 

QUe le pareciere 4 la Priora, Ó cosas seme-= 

| jantes, conforme fueren las culpas. 
CAP. XXXVI. De la culpa grave y su pena, 


ias culpa es porfiar con otra con impa- 
Ciencia ó sin ella, tomar ó dar, d trocar cual- 
quiera cosa Con otra; entrar en Ceida agena 
s12 licencia, defender su culpa, quebrantar el 
Silenio de costnmbre , Ó cosas semejantes. 
La pena de estas culpas será darla en Refec- 
torio con alguna pena una disciplina, ú otras 
Cosas. riales pareciere a la Priora conforme 
fuere la* éntpa. | 
CAP. XXXVIL De la mas grave culpa 
| E y su penas 2 
ulpa mas grave €s, descomponerse con la 
Prelada, porfiandola, ó diciendola alguna des- 
cortesia, Quebrantar algun ayuno de la orden, 
desobedecer advertidamente, hablar- con algu- 
ba persona de .fuera sin licencia, o sin Es- 
encha y otras cosas tales. La pena de estas 
culpas será, ayunar tres dias mas de los de 
Constitucion 0 disciplinas de varillas en el 
Refectorio, Ó cosas semejantes, Las cuales 
si fieren culpas hechas contra la Priora, no 
las dará ella, si no la que estuviere por mayor» 
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CAP, XXXVI1IL. De la culpa ¡gravisima. 


Ade gravisimas serán las que fueren 
mayores que las dichas, y referidas en el 
Capitulo pasado. A las cuales será menester 
dar mayores penas, si se cometieren tales cul- 
pas (lo cual Dios por su misericordia no per. 
mita) mas si las hubiere no se disimulen: 
sino Castiguense con rigor y amonestaciones, 
para que la pena sirva de sanar la llaga del 
alma. Mas si la dureza fiere mucha sealo 
la penitencia. Y todas la ayuden con ora- 
ciones y podran aproyecharse de disciplinas 
conyentuales y reclusion de la comunidad, 
mas ayunos, O cosas semejantes. 


H CAP. XXXIX, De culpasa 

ara la Priora capitulo de culpas cada 
quince dias ó por lo menos cada mes, Bo ha» 
biendo cosa que lo estorve, y sera á la hora 
que mejor le pareciere. Haciendo primero 
tres veces señal con una campanilla, se jun- 
tará el convento en el capitulo, y estando 
alli, todas se levantaras, si no fuere fía Prioe 
ra, que estando sentada, dira: Adjutorium 
nostrum in. nomine Domini. Y pros:guirá el 
Convento, Qui fecit coelin SU terram. Y di- 
ciendo la Priora, Benedicite, y el Convento 


29, Constituctones de Tas 

Deus, inclinandoss todas dirá ella: Domins 
nos benedicat, 82 ab. omni malo defendat, Ex ad 
aritam perducat aeternam: 8 fidelium animae 
per misericordiam Dei requiescant in pace, Y 
responderán todas. Amén. Y sentandose tos 
das, se lerá un capitulo de estas Constitum: 
ciones ó de la Regla de muestro Padre 8. 
Agustin, ó mandará, que le lea otra Religipsas 
y si quisiere decirlas alguna cosa. de edifi- 
<acion; la dirá. Y acabada la platica, digas 
'Tratemos de culpas, y pos trandose todas, es» 
tandose siempre sentada la Prelada, dirá: ¿Que 
dicen? Y responderá el Convento: mi culpa; 
y luego la Priora las mande sentar, quedando- 
se las Novicias postradas, dira la mas antigua 
de rodillas la reverenda que se acostumbra a 
decir en la Orden. A las cuales reprendera las 
foltas que hubieren hecho, y las alentará 4 
que prosigan la vida comenzada. Acabado 
esto, las: mande ira las Novicias, y que re- 
cen algo mientras se acaba el capitulo: Y si 
elgona, idas las Novicias, quisiere alli decir 
«us culpas, sea pidiendo licencia. diciendo, 
Eenediciter Si «e la diere la Priora, la dira, 
y $1 nc, se vuelva á sentar: y si las dijere, 
sea en meso del caritulo de rodillas, y aca- 
badas, espere posirada la correccion y peni- 
tencia. Y, si alguna hablare, «in licencia, y 
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mendanilola que calle, no lo hiciere, enviela 
ly Prelada del capitulo. Y si la Priora tu- 
viere algo que advertir, digalo acabada" la 
Piatica. Y lo que alli és tratare, ninguna 
se atreva a murmurar de ello, Acabadas las 
cosas dichas dirá la Supriora su culpa, la 
cusl puesta de rodillas eu medío del capitulo, 
estando todas postradas, dira: Madre, digo 
a Dios y a Y. Reverencia mi culpa, por my 
y por todas las Hermanas de este Convento, 
ce todos los defectos y faltas acerca de la Re= 
gla y Constituciones, y Preceptos de la orden 
y de este Converto ; y pido perdon a Dios 
nuestro Señ r y a Ve» Reverencia; y postran= 
dose en tierra la besará y diciendole la Prio. 
Ta, que rece algo, y se levante, se asen- 
tara en su lugar, y todas haran lo wmismo, 
Luego dira la Priora. ¿Muchos son lo: bene- 
fictos, Herinanas en Cristo, que recibimos de 
las manos de Dios, y de sus fieles para nuestro 
sustenty Á los cuales, para que ro seaíios n= 
gratas, hage participontes de todas vuestras Uras 
clones, ayunos y penttencias. Y ahora digamos 
por tocs nuestros bienhechores, vivos y die 
funtos: Fetrib ere dignare Domine omnibus, 
c. con los sufragios acostumbrad :. Y ucas 
bado tc o, haga señal para que se Vayan, 

lo cual se haga con silencio, 


eL. Constituciones. de Tas 
FORMA QUE SE TIENE EN LA ELECs 
A , cion de la Prioras 
ntes. de la eleccion, ha de preseder la 
visita en la forma que se acostumbra, la cual 
se ha de hacer a la reja del coro, adonde se 
juntara el Convento, y acabada se hará la 
eleccion de Priora, Hlabiendose dicho aquel 
dia Misa del Espiritu Santo, comenzará el. 
Prelado el Hymno Veni Creator, Kc. rezado,. 
y le proseguirá el coro y al fin se dirá este. 
Verso. 
v Emitte Spiritum tuum, E creabuntur. 
rR Et renovabís faciem terrae. 
yv. Dominus vobiscum. Re Et cum spiritu tuo. 
eus quí corda delia palo Spiritus ilus. 

tratione decuisti: da nobis in eodem Spirttu 
recta sapere, St de .ejus semper consolatione 
gaudere. Per Dominum, 8tco 

Y en acabando esta oracion se sentará, y 
llegara la Priora á la ventanilla, y entrega- 
rále al Prelade ó al que hiciere la eleccion, el 
sello y las llaves da el oficio, el cual renun- 
ciará, diciendo: .Agimus tibi gratías emuípo- 
tens Deus pro universis beneficij» tuis, quí ul- 
wís E regnas in saecula saeculorum, : 

Luego ¡legará cada una de por si, y darán, 
sus Votos secretos por cedulas, y .en habien- 
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do votado todas; éstando presentes los Pre- 
bendados y el icrbtario del Prelado, que 
han de asistir á todos estos actos; regularán 
las cedulas, Contaránse los votos, y la que 
tuviere uno mas de la mitad de ellos, será 
Priora, Y estando ajustados, mandará el Pre- 
lado se llegue el Convento á la reja, y lla- 
mara á la que fuere electa, y ella se pon= 
drá de rodillas junto á la reja, y dira el 
Prelado en voz altae 

Yn nomine Domini nostri Jesu-Christi. Améns 
Anno ejusdem. Ec. die Ec. talis mensis. Ego 
DN. pronuntio 8t declaro W'enerabilem in Christo 
Sororem N. Electam Suisse tn Priorisam o 
Monasterij N. 

Luego le entregará las llaves y el sello, y 
el" Convento comenzará el Te Deum cantado, 
y acabado, dirá el Prelado: 

. > Confirma hos Deus quod operatus es in 

A 
R, A templo Santo tuo, quo dest in Jerusalem, 
v. Ora pro nebis Sancta Delgenitrix. 
R» Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 
v. Ora pro nobis B, P, Augustine. 

R. Ut dignt efficiamur promissionibus Christi, 
v. Dominus vobiscume 
Be Et cum spiritu tuo 


a 


83. A 
OREMUS. 


1d virtutum, cujus est totum quod est 
Optimum: infere pectoribus nostris amorem 
tui noninis, 6 preesta in nobis Religionis 
augmentum; ut quae sunt bona, nutrias, ac 
pietatis studio, quae sunt nutría, custodias. 

Gratiam tuam, quaesumus Domine, menti- 
bus nostris infunde, ut qui Angelo nuntiante 
Christi Filij tui Incarnationem cognovimu:, 
per Passionem ejus, $£ Crucem, ad Resur= 
xectionis gloriam perducamur. 

Concede nobis, quaesumus Omnipotens 
Deus, Sancti Patris nostri Augustini devota 
commemoratione gaudere, cujus patrocinio 

salvar te auxiliante «onfidimuse Per 
| _Dominum. 


Laus Deo, 8% 'B, Virgini Marias, 
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